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Editorial

¿Cuál es la motivación de tu servicio?
Lecciones vivificantes de una an­
tigua historia.

orno debes saber, mucho del primer 
y el segundo libro de Reyes, en el 
Antiguo Testamento, parece ser un 

material adicional a los libros de Crónicas. 
Entre los varios nombres de reyes y rei­
nas, y entre las breves descripciones de 
sus reinados que presentan estos dos li­

bros, se encuentra la intrigante historia de Naamán (2 Rey. 5).
Naamán lo tenía todo. Era un comandante del ejército de Siria, 

un superpoder regional, altamente respetado entre sus pares por su 
coraje, rico y poderoso. Tristemente, sin embargo, también tenía le­
pra, y contra esa terrible enfermedad se encontraba impotente.

Una fuente inesperada de esperanza
La historia comienza con una niña de Israel que había sido cap­

turada por saqueadores sirios y llevada al hogar de Naamán como 
esclava. Esta niña podría haberse desanimado y entristecido mucho 
en su situación: capturada por hombres armados, arrastrada hasta 
una tierra extraña y forzada a ser esclava en una nación pagana. Pe­
ro mantuvo viva la fe y la esperanza de su familia en el corazón. Sin­
tió que, incluso en una tierra extraña y bajo circunstancias difíciles, 
Dios tenía un servicio para que ella realizara.

Después de conocer la condición de Naamán, le dijo a la seño­
ra: “Si mi señor rogase al profeta que está en Samaría, él lo sanaría 
de su lepra” (2 Rey. 5:3).

Algo en la actitud y la valentía de la niña llevó a que Naamán le 
creyera. Después de recibir el permiso de su rey, el comandante se 
dirigió hacia Samaría con oro y plata, junto con diez mudas de lujo­
sos vestidos. El rey sirio incluso le dio una carta en la que se dirigía 
personalmente al rey de Israel: “Al recibir esta carta verás que te en­
vío a mi siervo Naamán, para que los sanes de su lepra” (vers. 6).

Esta es la manera en la que el mundo se mueve. Todo depende 
de a quién conozcas. Obtienes lo que deseas al hacer uso de tu po­
sición y aprovechar tus contactos. El único problema es que, en es­
te caso, esta estrategia no funcionó. Al igual que Naamán no tenía 
poder sobre su lepra, tampoco lo tenía el rey de Israel.

Cuando la impotencia del poderoso es desenmascarada, el re­
sultado es la suspicacia: ‘“¿Soy yo Dios, que mata y da vida, para 
que éste me pida que sane a un hombre de su lepra? Considerad, y 
veréis que busca ocasión contra mí’” (vers. 7).

Afortunadamente para Naamán, el profeta Elíseo oyó acerca del 
incidente y le envió un mensaje al turbado rey: “Venga ahora a mí, 
y sabrá que hay profeta en Israel” (vers. 8).

Así, Naamán fue con su séquito al encuentro de Elíseo en algún 
lugar de las colinas de Samaría.

Sin embargo, no se encontró con Elíseo, sino con el siervo de 

él, quien le comunicó las palabras del profeta: “Ve, lávate siete ve­
ces en el Jordán. Y tu carne se restaurará y quedarás limpio” (vers. 
10).

Era demasiado para el segundo hombre más poderoso de Siria. 
Estaba en un país extranjero, en una campiña polvorienta, rodeado 
de su guardia personal, con trescientos cincuenta kilos de plata y 
setenta de oro, dos mudas de ropa y una carta del rey. Y allí estaba 
él, teniendo que buscar a un profeta rural que ni siquiera se había 
tomado la molestia de ir a su encuentro. Y ahora un siervo le decía 
que debía bañarse en una pequeña e insignificante corriente de 
agua. ¡Qué humillación!

“¿No son mejores los ríos de Damasco que cualesquiera de los 
ríos de Israel?”, preguntó con furia. Y comenzó a preparar sus ca­
ballos para volver a su hogar, dispuesto a rechazar la única esperan­
za de encontrar sanidad (vers. 12).

Pero sus asistentes no perdieron la cabeza y lo aconsejaron sa­
biamente: “Si el profeta te hubiera mandado algo difícil, ¿no lo ha­
rías? ¿Cuánto más, si tan sólo te dijo: Lávate, y serás limpio?”, le 
dijeron (vers. 13). Entonces, Naamán se tragó su orgullo, siguió el 
consejo de Elíseo y fue sanado.

En lugar de regresar inmediatamente a Siria, Naamán volvió con 
su séquito al humilde hogar de Elíseo. Una nueva ¡dea había flore­
cido en su mente. Naamán había entendido la verdadera Fuente de 
poder y ayuda. “Ahora conozco que no hay Dios en toda la tierra, si­
no en Israel”, proclamó delante del profeta y de su propio pueblo 
(vers. 15).

Pero Naamán no pudo convencer a Elíseo de aceptar un solo 
presente. Intrigado por el rechazo del profeta de recibir una recom­
pensa por ese extraordinario milagro, Naamán volvió a Siria sana­
do, convertido y con regocijo.

Me hubiera gustado que la historia terminara allí. Desdichada­
mente, hay más. El siervo de Elíseo, Giezi, no pudo comprender por 
qué su maestro había actuado de esa manera. Creía que Elíseo es­
taba desaprovechando una oportunidad única de facturar algo por 
el milagro y jubilarse prematuramente, junto con su siervo, ¡por su­
puesto! De tal manera que Giezi corrió detrás de Naamán y, utilizan­
do una historia inventada, le pidió al comandante que le dé dos ta­
lentos de plata (68 kg) y dos mudas de ropa. Naamán estaba tan 
agradecido que no se preguntó cómo era posible que el profeta no 
pudiera solucionar cuestiones tan pequeñas.

Pero la primera mentira de Giezi lo forzó a mentirle a Elíseo 
cuando regresó. El castigo por su avaricia fue veloz: “La lepra de 
Naamán se te pegará a ti”, dijo el profeta (vers. 27). Y al salir Giezi, 
estaba leproso, tan blanco como la nieve.

Tres lecciones
Podemos aprender al menos tres verdades de esta dramática 

historia:
1. No existen personas insignificantes en el plan de Dios. En es-
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ta historia, los personajes significativos no son el rico y el poderoso; más 
bien, son los siervos. La esclava capturada es la fuente de la noticia de 
que existe profeta en Israel, y este fiel testimonio termina en una sanidad 
milagrosa. Los asistentes de Naamán son los que impiden que su maes­
tro monte en cólera, animándolo a dejar a un lado su vergüenza y a hacer 
las pequeñas cosas que Elíseo aconsejaba.

La Biblia nos recuerda frecuentemente que Dios utiliza a personas co­
munes para transmitir sus mensajes y hacer peticiones: los anónimos 
siervos de este relato, los pastores de Belén, los pescadores de Galilea, la 
mujer en la tumba. Incluso a los niños les interesa que la obra de Dios sea 
hecha en el mundo.

2. Los peligros de utilizar una posición religiosa para beneficiarse per­
sonalmente. Tenemos la oportunidad de servir en muchas diferentes ma­
neras: por medio de la evangelización, la educación, el cuidado de la sa­
lud, la promoción del desarrollo, etc. Estas son comisiones divinas que 
pueden marcar una gran diferencia en la vida de muchas, muchas perso­
nas.

Sin embargo, a veces olvidamos que somos sólo canales de los re­
cursos que Dios envía a través de las instituciones para que otros puedan 
ser bendecidos. En algún momento podemos estar tentados a aprovechar 
nuestra posición de autoridad para obtener algún beneficio personal y, 
por lo tanto, comerciamos con el ministerio. El caso de Giezi es un impac- 
tante recordativo de la necesidad de ser absolutamente transparentes en 
nuestras transacciones, de tal manera que no nos convirtamos en un obs­
táculo para quienes están buscando esperanza, sanidad, verdad y salva­
ción.

3. Esta historia memorable nos invita a hacernos una pregunta sobria: 
¿a quién recurrimos en el día de la angustia? Salud, poder, posición y 
contactos no pudieron ayudar al comandante del ejército sirio. Lo tenía to­
do, y confiaba en ello para su salvación. Pero el poder y la salud son do­
nes, no garantías. La fe de Naamán estaba anclada en las cosas equivo­
cadas.

¿A quién pediremos ayuda en tiempos de sufrimiento o necesidad? 
¿En quién confiaremos cuando la crisis se avecine? ¿En nuestras investi­
duras? ¿En nuestros contactos? ¿En nuestra inteligencia? Cuando minis­
tramos a los necesitados, ¿a quién ellos le dan el crédito? ¿Nos ven a no­
sotros? ¿O ven a un siervo anónimo de un Dios glorioso?

Elena de White escribió estas alentadoras palabras: “Los que se con­
vierten a Dios con corazón, espíritu y mente, encontrarán en él apacible 
seguridad...” (Hijos e hijas de Dios, p. 21).

La única seguridad verdadera en esta vida es establecer una relación 
con Dios, el Creador del cielo y de la Tierra. Sólo en una segura relación 
con él estaremos capacitados para servir a nuestra iglesia y a nuestra co­
munidad.—Humberto RASI, quien se desempeñaba como director del departamento de Edu­
cación de la Asociación General cuando pronunció este sermón en una de sus sesiones.
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raleza, y las impresiones hechas no 
desaparecerán de su mente, por 
cuanto estarán asociadas con objetos 
que se hallan constantemente ante 
sus ojos.

Un pedazo de tierra y un 
hogar cómodo

Se ha de hacer que la tierra rinda 
su productividad; con todo, sin la 
bendición de Dios no podría, de su­
yo, hacer nada. En el principio Dios 
contempló todo lo que había hecho, 
y dijo que era bueno en gran manera. 
A consecuencia del pecado la Tierra 
fue maldita. Pero ¿ha de multiplicar­
se esta maldición por el aumento del 
pecado? La ignorancia está haciendo 
su obra funesta. Siervos perezosos 
están acrecentando el mal a causa de 
sus hábitos ociosos. Muchos no están 
dispuestos a ganarse el pan con el 
sudor de su frente y se niegan a cul­
tivar la tierra. Pero la tierra oculta 
bendiciones en sus profundidades 
para los que tienen el valor, la volun­
tad y la perseverancia para recoger 
sus tesoros. Los padres y las madres 
que poseen un pedazo de tierra y un 
hogar cómodo son reyes y reinas.

Muchos agricultores no han obte­
nido utilidades proporcionadas de 
sus tierras debido a que emprendie­
ron ese trabajo como si fuera una 
ocupación degradante; no ven que 

hay en él una bendición para sí mis­
mos y para sus familias. Todo lo que 
pueden discernir es un estigma de 
servidumbre. Sus huertos son des­
cuidados, las mieses no se almacenan 
en el momento debido y se hace un 
trabajo superficial en el cultivo de la 
tierra.

El cultivo de frutas y verduras, y 
la crianza de aves

En esta región hay una gran por­
ción de tierra desocupada. Algunos 
miembros de nuestro pueblo que vi­
ven en la atmósfera envenenada de 
las ciudades, harían bien en conse­
guir unas pocas hectáreas de esta tie­
rra. Para mantenerse, podrían culti­
var frutas y verduras, y criar aves. El 
sanatorio les compraría gustosamen­
te huevos y verduras. Me agradaría 
que se iniciara alguna empresa seme­
jante. Los padres y los hijos recibi­
rían una gran bendición si abando­
naran las ciudades perversas y con­
taminadas, y fueran al campo.2

Cuando Dios abra el camino
Ha llegado el tiempo cuando, a 

medida que Dios abra el camino, las 
familias deberían salir de las ciuda­
des. Los niños deberían ser llevados 
al campo. Los padres deberían con­
seguir un lugar tan apropiado como 
lo permitan sus recursos. Aunque la 

casa sea pequeña, debe estar rodeada 
por un terreno que pueda ser culti­
vado.

Dios ayudará a su pueblo
Los padres pueden conseguir ca­

sas pequeñas en el campo, con terre­
no de cultivo, donde sea posible te­
ner huertos para cultivar verduras y 
frutos pequeños, para reemplazar la 
carne, que tanto contamina la sangre 
vital que circula por las venas. En 
esos lugares los niños no estarán ro­
deados por las influencias corrupto­
ras de la ciudad. Dios ayudará a su 
pueblo a encontrar tales lugares fue­
ra de las ciudades.

Hay que ayudar a abrir el camino
A medida que transcurra el tiem­

po, cada vez será más necesario que 
nuestro pueblo salga de las ciudades. 
Durante años hemos recibido la ins­
trucción de que nuestros hermanos y 
hermanas, y especialmente las fami­
lias con hijos, deberían planear salir 
de las ciudades a medida que pue­
dan hacerlo. Muchos tendrán que 
trabajar laboriosamente para ayudar 
a abrir el camino. Pero hasta que sea 
posible salir, durante todo el tiempo 
que permanezcan en ellas, deberían 
ocuparse activamente en el trabajo 
misionero, por muy limitada que sea 
su esfera de influencia.

Consejo y advertencia a los que se 
proponen salir de las ciudades

Hermano mío, su carta me dice 
que en Battle Creek hay muchos que 
están decididos a salir de ese lugar. 
Existe una gran necesidad de que 
ahora se lleve a cabo tal cosa. Los 
que por fin han decidido salir, que 
no lo hagan de forma apresurada co­
mo respuesta a un movimiento de 
agitación, de manera imprudente, o 
de un modo tal que después tengan 
que arrepentirse profundamente de 
haber salido...

No deben realizarse movimientos 
imprudentes motivados por el conse­
jo de salir de Battle Creek. No hagáis 
nada sin buscar la sabiduría de Dios, 
que ha prometido darla libremente a 
todos los que se la pidan, sin recon­
venir a nadie. Todo lo que puede ha­

6 Abril 2003 Revista Adventista



cerse es aconsejar e informar, y luego 
dejar a los que están convencidos 
acerca de cuál es su deber que actúen 
bajo la dirección divina y enteramen­
te dispuestos a conocer a Dios y a 
obedecerle.

Me siento preocupada cuando 
considero que puede ser que haya, 
incluso, algunos de nuestros profeso­
res que necesiten el equilibrio pro­
porcionado por el juicio sólido. Los 
mensajeros que llevan el mensaje de 
la misericordia a nuestro mundo, 
que cuentan con I4 confianza del 
pueblo, serán buscados como conse­
jeros. Los hombres que no poseen 
una experiencia en la vida práctica, 
deben actuar con mucho cuidado 
porque corren el riesgo de aconsejar 
sin saber lo que sus consejos pueden 
inducir a otros a llevar a cabo.

Hágase todo con orden
No se haga nada en forma desor­

denada, para que no se produzcan 
grandes pérdidas ni se sacrifiquen 
las propiedades a causa de discursos 
ardientes e impulsivos que despier­
tan un entusiasmo que no está de 
acuerdo con la voluntad de Dios; pa­
ra que una victoria que es esencial 
que se obtenga, no se convierta en 
derrota por falta de una moderación 
adecuada, de proyectos adecuados, 
de principios sólidos y de propósitos 
definidos. En este asunto debe haber 
una dirección sabia, y todos deben 
actuar bajo la dirección de un Conse­
jero sabio e invisible, que es Dios. 
Ílabrá instrumentos que son huma­

os, que lucharán por el dominio, y 
se efectuará una obra que no llevará 
la rúbrica de Dios. Ahora quiero ro­
gar que cada persona no se vuelva 
con demasiada intensidad y confian­
za hacia los consejeros humanos, si­
no que busque fervorosamente a 
Dios, Aquel que es sabio en consejos. 
Someted todos vuestros caminos y 
vuestra voluntad a los caminos de 
Dios y a la voluntad de Dios...

Los resultados de una acción 
apresurada

Si algunos actúan apresurada­
mente y salen de Battle Creek, y lue­
go se desaniman, no se culparán a sí 

mismos por haber actuado impru­
dentemente, sino que culparán a 
otros diciendo que los obligaron a 
obrar en esa forma. Todo su descon­
cierto y su derrota serán atribuidos a 
aquellos que no deberían ser acusa­
dos...

Ahora, justamente ahora, es el 
tiempo cuando los peligros de los úl­
timos días se amontonan junto a no­
sotros, y por eso necesitamos hom­
bres sabios como consejeros, no hom­
bres que piensan que su deber con­
siste en crear agitación y desorden 
sin ser capaces de dar consejos opor­
tunos ni organizar y disponer para 
que después de cada brote de entu­
siasmo, de la confusión surja el or­
den, y haya descanso y paz por la 
obediencia a la Palabra de Dios. Que 
cada hombre ocupe el lugar que le 
corresponde, con el fin de que realice 
algún trabajo para el Maestro, de 
acuerdo con sus diversas habilida­
des...

¿Cómo se realizará esto? Jesús, 
que os ha comprado con su sangre 
preciosa, y cuyos siervos y propie­
dad sois, ha dicho: "Llevad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de cora­
zón; y hallaréis descanso para vues­
tras almas; porque mi yugo es fácil y 
ligera mi carga" (Mat. 11:29,30). Si 
todos acuden a Jesús dispuestos a ser 
enseñados, con corazones contritos, 
entonces sus mentes estarán en 
condición de ser instruidas 
y de 
aprender 
de Jesús y 
obedecer 
sus órde­
nes...3

La señal para la huida
No es ahora tiempo para que el 

pueblo de Dios fije sus afectos o se 
haga tesoros en el mundo. No está 
lejano el tiempo en que, como los 
primeros discípulos, seremos obliga­
dos a buscar refugio en lugares deso­
lados y solitarios. Así como el sitio 
de Jerusalén por los ejércitos roma­
nos fue la señal para que huyeran los 
cristianos de Judea, así la toma de 
poder por parte de nuestra nación 
[los Estados Unidos], con el decreto 
que imponga el día de descanso pa­
pal, será para nosotros una amones­
tación. Entonces será tiempo de 
abandonar las grandes ciudades y 
preparamos para abandonar las me­
nores en busca de hogares retraídos 
en lugares apartados entre las mon­
tañas. Y ahora, en vez de buscar cos­
tosas moradas aquí, debemos prepa­
ramos para trasladamos a una patria 
mejor, la celestial. En vez de gastar 
nuestros recursos en la complacencia 
propia, debemos buscar la econo­
mía.4 A

Referencias
1 Sección 1: pp. 4-8; 2 Sección 4: pp. 17,18; 3 

Sección 7: pp. 24-28; Sección 9: p. 31.

ELENA DE WHITE, como mensajera del Señor, es 
autora de esta y otras Joyas de la inspiración.

Biblioteca del 
hogar cristiano
• Si aún no comenzó el 
plan de formar su Biblio­
teca del hogar cristiano, 
adquiera esta joya de la 
inspiración.

• Si ya tiene algunos li­
bros del espíritu de profe­
cía, sume esta joya a su 
tesoro.

• Que su familia tenga es­
ta biblioteca. Es la mejor

• inversión que puede hacer 
en favor de los suyos.
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El mito de una fe progresiva

D
e acuerdo con la 
primera plana del 
Washington Post, los 
científicos han determinado 

el orden de los 34 millones 
de "letras" químicas que 
forman parte del código ge­
nético de un solo cromoso­
ma humano.

Ahora, quizá mis cami­
nos neutrales hayan crecido
en demasía por las ramifica­
ciones del creacionismo bíblico, pero 
algo como 34 millones de letras quí­
micas en un solo cromosoma humano
(para no mencionar los 1.600 millones 
de letras en los 46 cromosomas: ¡por 
célula!) no me habla acerca de ciencia 
o genética, sino de mitología.

Nadie, por supuesto, cree (tiempo 
presente) en mitos. Los antiguos egip­
cios no construyeron sus grandes pi­
rámides por causa de mitos acerca de 
la vida después de la muerte. Ellos 
creían sus historias. Y millones hoy no 
han rechazado la creación bíblica por 
mitos acerca de la selección natural, la 
macroevolución y la supervivencia 
del más apto. Ellos creen sus historias.

Un mito no es algo en lo que uno 
cree. Llegan a ser mitos una vez que 
ya no se cree más en ellos. La verdad, 
por el otro lado, es lo que permanece 
incluso después de dejar de creer en 
ella.

Hechos como 34 millones de pie­
zas de información en un solo cromo­
soma humano (y otros como este) me 
hacen preguntarme: ¿será la evolu­
ción muy prontamente degradada al 
nivel de mito (tal como lo fueron 
Quetzalcóatl, el mundo subterráneo 
egipcio y Zeus)? El físico Roger Pen- 
rose, difícilmente un creacionista bí­
blico, dijo que las probabilidades de 
que un universo ordenado como el 
nuestro se haya desarrollado por ca­
sualidad es de 1 en 10 a la 10 o a la 30

PorCLIFFORD GOLDSTEIN

potencia (un número mayor que el 
número de partículas atómicas que se 
cree que existen en el universo cono-
cido). Obviamente, entonces, los ro­
manos tenían más razones lógicas pa­
ra creer en el nacimiento de Minerva 
de la materia gris de Júpiter, que las 
que tienen nuestros contemporáneos 
para creer en el surgimiento de la hu­
manidad a partir de las mutaciones y 
la selección natural propuestos por 
Darwin.

¿Y esa fábula, por ejemplo, que 
nos quieren hacer creer los evolucio­
nistas con respecto al corazón huma­
no, que late enviando sangre vivifi­
cante a los 120 billones de células del 
cuerpo? Recuerden, el corazón no 
puede trabajar más que irnos pocos 
minutos sin que la sangre supla sus 
propias necesidades; cuando el flujo 
de sangre se detiene, lo hace el cora­
zón. ¿Correcto? Por lo tanto, ¿cómo 
pudo el corazón sobrevivir a todos 
esos largos y fríos millones de años 
antes de que la sangre evolucionara 
en algo que pudiera mantenerlo vivo 
para que este pudiera bombear san­
gre para sí mismo?

No sólo el corazón no puede exis­
tir sin la sangre: el corazón bombea 
sangre a los huesos, que fabrican los 
glóbulos rojos, y los glóbulos rojos 
transportan el oxígeno que el corazón 
necesita para sobrevivir. La pregunta 
es: ¿cómo sobrevivieron los huesos

todos estos millones de años 
antes de evolucionar final­
mente en una fábrica de gló­
bulos rojos, cuando los mis­
mos huesos necesitan los gló­
bulos rojos para existir? Los 
huesos no pueden existir sin los 
glóbulos rojos que ellos mismos 
fabrican. Uno necesita un mito 

| más increíble que el nacimien- 
í to de Minerva para explicar

cómo algo crea la misma cosa 
que necesita para existir.

Tenemos ese mito. Se llama evolu­
ción.

Sin embargo, lo más increíble con 
respecto a los mitos es la predisposi­
ción que tienen las personas a creer­
los. Algunos cristianos exhiben una 
"fe progresiva" al incorporar la evo­
lución en su, ¡ejem!, cristianismo. La 
historia bíblica está repleta de los fru­
tos de esa "fe progresiva". El antiguo 
Israel "progresó" más allá de Moisés 
y los profetas, justo hacia los mitos de 
Baal, Moloc, el dualismo griego (la in­
mortalidad del alma) y, eventualmen­
te, hacia la adoración romana del sol. 
Quienes combinan el mito de la evo­
lución con la fe de Jesús son, de he­
cho, nada menos que versiones del si­
glo XXI de los antiguos israelitas, que 
mezclaban la sangre de sus hijos con 
sus ofrendas por el pecado a Yahweh.

Todos necesitamos creer en algo. 
Algunos eligen la evolución como la 
fuente de sus 34 millones de bifes de 
información por cromosoma; otros eli­
gen a Jesús, quien —de acuerdo con 
la Biblia— creó a la humanidad en un 
día.

El mito mayor, sin embargo, es 
creer que podemos escoger a ambos. 4.

CLIFFORD GOLDSTEIN es el editor mundial de la 
Guía de Estudio de la Biblia para adultos. Escribe des­
de Silver Spring, Maryland, EE.UU.
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WlTOfflDE JESÚS

El viernes más largo
Nunca podremos comprender totalmente el sufrimiento de Jesús en la cruz, por kim allan johnson

1 comenzó a sitiar mi ve­
cindario y, muy pronto, 
mi vida. Tomó como refu­

gio una casilla de teléfono que se en­
contraba calle abajo, y me seguiría 
cuandoquiera que dejara mi casa. 
Rondaba por todas partes. Me saqué 
los auriculares, por temor a que el 
cazador se me acercara mientras es­
tuviera distraída escuchando músi­
ca".1

Así describió Francine Maroukian 
la experiencia más terrorífica de su 
vida. Estaba describiendo la conduc­
ta amenazante del cazador al acecho, 
que cada vez se hizo más agresivo. 
Sin contentarse con permanecer en la 
esquina, comenzó a merodear cada 
vez más cerca de la casa de Francine, 
a menudo haciendo sonar incesante­
mente el timbre. Finalmente, este 
hombre desquiciado fue puesto tras 
las rejas, pero hasta la actualidad 
Francine sufre de ansiedad persis­
tente por causa de ese largo 
tiempo de terror paralizan­
te.

Tan horrible co­
mo pudo haber 
sido la expe­
riencia

de Francine, nunca ha existido un ca­
zador furtivo más horroroso y dañi­
no que Satanás, cuya gran pasión fue 
derrotar a Jesús, el Hijo de Dios. Si­
guió cada paso de Jesús desde su ni­
ñez y a lo largo de su ministerio pú­
blico.

Una estrategia desesperada
El diablo se llenó de ira cuando 

Jesús resistió cada tentación que fue 
puesta en su camino. Al entrar en de­
sesperación, decidió emplear una úl­
tima estrategia: haría que Jesús fraca­
sara, al someterlo a una horrenda 
tortura física y mental. Esperaba que, 
al acumular tanta cantidad de sufri­
miento sobre Jesús, este utilizara sus 
poderes divi­
nos para 
libe­

rarse o se desviara de su plan de sal­
vación de alguna otra manera. Si Je­
sús fallaba en descansar totalmente 
en el poder de Dios, o si fracasaba en 
seguir completamente la voluntad de 
su padre, Satanás gritaría la victoria. 
Esta victoria llevaría a todo el uni­
verso hacia el caos y lo descalificaría 
como nuestro Salvador. La apuesta 
iba más allá de lo imaginado.

Para alcanzar su objetivo, Satanás 
eligió la crucifixión: una forma de 
tortura intolerable. Antes de que la 
crucifixión se llevara a cabo, tenía 
que ser hecha legalmente. Esto de­
mandaba una serie de crueles ago­
bios. Todo el proceso de condenar a 
alguien a la cruz estaba diseñado pa­
ra infligir un dolor extraordinario. 
Satanás estaba seguro de que Jesús 

flaquearía bajo una avalancha 
así de dolorosa. Y, si 

por alguna 
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probabilidad impensable, Jesús lle­
gara hasta el Calvario sin sucumbir, 
la crucifixión era tan cruel y arrolla­
dora, que Satanás tenía la certeza de 
que Jesús tropezaría espiritualmente.

Sin embargo, Satanás corría aquí 
un serio peligro. Si presionaba tan 
duramente y asesinaba realmente a 
Jesús, quedaría desenmascarado ante

Mateo nos dice que ellos 

escupieron el rostro de Jesús.

A continuación vino el ataque a 

puñetazos. Lucas añade que en 

un momento la misma policía 

del templo participó en el abu­

so: “Y los hombres que custo­

diaban a Jesús se burlaban de 

él y le golpeaban”. El término 

griego que se traduce como 

“golpeaban” indica un golpe 

propinado “con gran 

violencia”.

el universo expectante como un ase­
sino, y esto aseguraría su propia des­
trucción final. Con todo, Satanás de­
cidió implementar ese potente pero 
arriesgado plan.

El prolongado trauma infligido 
sobre Jesús comenzó con su arresto 
en el Jardín de Getsemaní, el jueves 
alrededor de la medianoche. De allí 
fue llevado al hogar de un juez reli­
gioso y juzgado en un tribunal de 
fantasía. Después, se lo colocó en un 
cuarto contiguo y fue dejado allí in­
defenso. La multitud encolerizada 
vio su oportunidad de oro y avanzó 
sobre él.

Mateo nos dice que ellos escupie­
ron el rostro de Jesús.2 A continua­
ción vino el ataque a puñetazos. Lu­
cas añade que en un momento la 
misma policía del templo participó 
en el abuso: "Y los hombres que cus­
todiaban a Jesús se burlaban de él y 
le golpeaban".3 El término griego 
que se traduce como "golpeaban" in­
dica un golpe propinado "con gran 
violencia".4

Alguien echó sobre la cabeza de 
Jesús una vieja, manchada y tosca 
vestidura, de modo que no pudiera 
ver. Resonaban las risotadas mien­
tras los rufianes desfilaban ante el 
Hijo de Dios, turnándose para propi­
nar fuertes bofetadas a los lados de 
la cabeza. Después de cada golpe, le 
decían burlonamente: "Profetiza: 
¿quién es el que te golpeó?"5

Cuando por fin se calmó la tor­
menta, Cristo se inclinó vacilante, 
con los ojos hinchados, los labios re­
ventados, las mejillas profusamente 
amoratadas, manando sangre por la 
nariz y por diversos tajos y cortes en 
su cabeza. Tosía con frecuencia y es­
cupía saliva sanguinolenta.

Más tarde aquella mañana, Jesús 
fue juzgado por el rey Heredes. Du­
rante este juicio, fue golpeado por el 
Rey y sus soldados.6 Cualquier rasgo 
de justicia y decencia humana fue 
completamente descartado.

Golpeado y azotado
Después que Pilato condenó a Je­

sús a la muerte sobre la cruz, los sol­
dados romanos le dieron otra golpi­
za. Después de quitarle su manto, lo 

reemplazaron por una capa militar 
escarlata, para imitar la vestimenta 
de un gobernante.7 Ceremoniosa­
mente pusieron una corona de agu­
das espinas sobre la cabeza de Jesús, 
y en su mano un cetro de caña. Al­
guien se lo arrebató y golpeó con él 
la corona, haciendo brotar la sangre 
de varios puntos donde las espinas 
atravesaron su piel. Otros imitaron 
esa acción, danzando alrededor del 
Hijo de Dios mientras golpeaban las 
espinas, haciendo "chorrear la san­
gre por su rostro y barba". Las meji­
llas, la barbilla, las orejas, el cuello y 
los hombros del Creador de las gala­
xias pronto se vieron cubiertos de 
numerosos arroyos de brillante car­
mesí. El apóstol Juan aumenta signi­
ficativamente la crueldad de la esce­
na diciéndonos que repetidas veces 
los soldados abofeteaban cruelmente 
el rostro de Cristo.8

Además de estas palizas debili­
tantes, Jesús también debió soportar 
los horrores del temible látigo roma­
no. El diablo aumentó dramática­
mente la intensidad del sufrimiento 
al hacer que Jesús tuviera que sopor­
tar el castigo de los azotes, no en 
una, sino en dos ocasiones.9

El instrumento mismo "era un lá­
tigo de mango corto, con varias co­
rreas de cuero vacuno, anudado con 
pequeños huesos de coyunturas, o 
bolas de plomo, o aun ganchos de 
bronce destinados a desgarrar la car­
ne".10 De los registros históricos sabe­
mos que los brazos de Jesús fueron 
extendidos alrededor de una gruesa 
columna de granito y atados en las 
muñecas, haciendo que su cuerpo se 
apoye contra la lisa y fría superficie 
de piedra.

Uno de los soldados levanta su 
látigo por encima de su cabeza y lo 
detiene allí por un momento. El plan 
es turnarse para realizar un ataque 
bien practicado y coordinado a la 
piel, los músculos, los tendones, los 
nervios y los vasos sanguíneos de su 
víctima. Al mismo tiempo, el solda­
do da un paso adelante, poniendo 
todo su peso en el golpe. Las bolas 
de metal atadas al cuero a diversos 
intervalos, se estrellan contra los 
omóplatos del Salvador y contra las 
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vértebras, haciendo que su cuerpo se 
estremezca involuntariamente y lue­
go se encoja como si quisiera enros­
carse en la posición fetal. Los gan­
chos se incrustan en la espalda de Je­
sús, y luego se desprenden de un ti­
rón, llevando consigo trozos de piel 
y músculo. Y ese fue sólo el primero 
de muchos, muchos latigazos. Vir- 
chel E. Woods comentó que "la he­
morragia era intensa, y la piel y la 
carne eran laceradas hasta colgar en 
jirones".” Muchos morían antes del 
latigazo final.

A lo largo de los juicios y las gol­
pizas, Jesús fue sometido a otra clase 
de sufrimiento que a menudo pasa 
inadvertido. Los insultos fueron una 
fuente significativa de dolor para 
Cristo. Una y otra vez durante esa te­
rrible pesadilla, Jesús fue sometido a 
ataques verbales capaces de aniqui­
lar la compostura del más fuerte. 
Muchas bocas le lanzaron obscenida­
des forjadas en el infierno. Su gran 
amor hacia sus atormentadores lo 
hacía especialmente sensible a los 
malos tratos, y este abuso era emo­
cionalmente devastador.

Clavado a la cruz
Satanás debe de haberse quedado 

boquiabierto al ver que Jesús ni si­
quiera titubeó ante esas torturas. Fu­
rioso, forzó la situación aún más. En 
el Calvario, los soldados empujaron 
rudamente a Jesús, haciéndolo caer. 
Luego ubicaron sus brazos sobre la 
cruz y atravesaron cada una de sus 
muñecas con un clavo de hierro de 
2,5 cm de grosor. El daño a los ner­
vios correspondientes tenía que pro­
ducir constantemente descargas de 
dolor que corrían por los brazos du­
rante horas. Los pies fueron coloca­
dos en posición y clavados, ya sea 
separadamente a cada lado del poste 
vertical, o le doblaron las piernas ha­
cia un lado para clavarle los pies uno 
sobre otro por el talón.

Los ladrones crucificados con él 
se resistían y retorcían, llenando el 
aire de maldiciones y aullidos de 
agonías. Pero Cristo se sometió man­
samente, y elevó una oración pidien­
do perdón por ellos: "Padre, perdó­
nalos [golpe]; porque no saben [gol­

pe] lo que hacen".12
La cruz de Jesús fue levantada y 

dejada caer en el pozo que había sido 
preparado para esto. Cuando con un 
fuerte impacto el extremo inferior 
del poste golpeó el fondo del hoyo 
excavado, las heridas de las muñecas 
de Cristo se abrieron, rasgando la 
carne y causando un fuerte espasmo 
de dolor. Seguía saliendo sangre de 
cada lugar donde la carne había sido 
desgarrada por el flagelo, de cada 
herida causada por las espinas y de 
las heridas causadas por los clavos. 
Francamente, el aspecto de Cristo era 
terrible. Comenzaron a llegar las 
moscas, que se posaban en las múlti­
ples laceraciones.

Satanás, que seguramente estaba 
presente allí en la cruz, se habrá sen­
tido desesperado a estas alturas por 
su fracaso al intentar derrotar a Je­
sús. Aunque la Biblia no lo dice, se­
guramente habrá intentado que Jesús 
crea que los miles de millones de pe­
cadores por los que él se había preo­
cupado tanto ahora estaban sin espe­
ranza. Se le burlaron: "Estás murien­
do por nada".

La Biblia dice que Jesús se sintió 
apartado para siempre del favor de 
Dios.13 "Dios mío, Dios mío", clamó, 
"¿por qué me has desamparado?"14 
Durante el tiempo en que Jesús estu­
vo colgado sobre la cruz, soportó la 
separación de Dios que nosotros me­
recemos. Todo lo que Jesús experi­
mentaba en esos momentos le hacía 
sentir que la separación entre él y su 
Padre sería eterna. Satanás y una 
hueste de ángeles malos declaraban 
con audaz atrevimiento que Jesús 
ahora estaba en sus manos, y que 
nunca volvería a disfrutar del favor 
de Dios. Repetidamente le decían 
que, al llevar nuestros pecados, que­
daría para siempre desligado de su 
Padre celestial y que jamás volvería a 
verlo.

A través de todo este proceso, Je­
sús no fracasó espiritualmente. Pero 
la opresión implacable de Satanás le 
causó tal aflicción que literalmente 
quebró su corazón. La agonía mental 
y la descarga emocional habían sido 
más de lo que la humanidad puede 
aguantar. Su corazón literalmente se 

partió, y el Sufriente sin culpa entre­
gó el espíritu. Con la fuerza que le 
quedaba, tomó aliento, alzó el rostro 
y clamó: "Padre, en tus manos enco­
miendo mi espíritu". Su cabeza cayó 
sobre su pecho, y el Salvador expi- 

y 15 ro.
En el Calvario, Jesús ganó una 

abrumadora victoria sobre el diablo. 
Pero su victoria vino por medio de 
algo que debe de haber dejado bo­
quiabiertos a los ángeles. Estoy segu­
ro de que ellos aún sacuden su cabe­
za y se les nublan los ojos cuando 
piensan en todo lo que Jesús tuvo 
que padecer desde el Getsemaní has­
ta la cruz.

Jesús no tenía por qué venir a es­
te mundo. No tenía por qué sangrar. 
No tenía por qué sentirse tan aban­
donado y solo. Lo que lo impulsó fue 
tu necesidad de un Salvador. Fue la 
imagen mental de tu rostro y el mío 
lo que mantuvo sus pies en movi­
miento al subir el monte Calvario.

Jesús, en ese momento, te amó 
más de lo que puedas imaginar, y te 
ama ahora con la misma intensidad. 
¿No pondrás hoy tu vida en sus ma­
nos laceradas por los clavos y cum­
plirás con su esperanza de amistarse 
contigo para siempre? A
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■Wffl»DE DIOS

Creación, resurrección y

D
e todos los imponentes mila­
gros de Cristo, el traer a al­
guien de la muerte a la vida 
sigue siendo uno de los más signifi­

cativos para nosotros hoy. Él resucitó 
a la hija de Jairo, al hijo de la viuda 
de Naín y a su amigo Lázaro.

Pero la resurrección de Lázaro es 
única, ya que sucedió cuatro días 
después de su muerte. La putrefac­
ción ya había comenzado a destruir 
su cuerpo. Juan (en Juan 11) registra 
el evento a conciencia, sin escatimar 
esfuerzos para enfatizar que Lázaro 
estaba verdaderamente muerto, más 
que dormido o en coma. Cristo llegó 
después que parientes, amigos, ene­
migos y curiosos hubieron venido 
para participar del proceso cultural 
de duelo. Así, el milagro sucede ante 
un gran número de testigos que oye­
ron la orden de Jesús y vieron su po­
der sobre la muerte cuando Lázaro 
salió.

Después de este milagro, Jesús se 
recluyó en la pequeña aldea de 
Efraín y permaneció allí hasta una 
semana antes de la Pascua. Durante 
los últimos días antes de su crucifi­
xión, hizo varias apariciones públi­
cas; entre ellas, la entrada triunfal a 
Jerusalén.

Por causa de su experiencia fuera 
de serie, Lázaro se convirtió en una 
celebridad, y las personas querían 
observarlo (Juan 12:9). Al participar 
en el feliz desfile en el que Jesús en­
tró en Jerusalén, Lázaro "guiaba a la 
bestia en la que cabalgaba el Salva­

dor" (E/ Deseado de todas las gentes, p. 
572). Puedo imaginarlo cargando 
palmas, dejándose llevar por la exci­
tación de la ocasión. Muchos lo reco­
nocieron y lo detenían para hablar. 
Quizás ellos estuvieron entre los tes­
tigos junto a la tumba. Le pregunta­
ron a Lázaro cómo recordaba esa ex­
periencia, y él les respondía que fue 
como si meramente hubiera estado 
durmiendo una siesta (vea Juan 
11:11). Alguien le dijo que habían oí­
do decir a Jesús: "Lázaro, ¡ven fue­
ra!" Y otro describió que vieron có­
mo se desenvolvía de sus mortajas y 
caminaba como una persona vivien­
te. Las otras personas oían maravilla­
das.

Pero los sacerdotes no compar­
tían este temor reverencial. Incapaces 
de desacreditar el evento como un 
engaño, el clero de la clase dirigente 
formulaba planes para silenciar a Je­
sús. De hecho, llegaron a estar tan 
desesperados por ponerle fin a él y a 
su popularidad ascendente, que pla­
neaban asesinar también a Lázaro 
(Juan 12:10).

Hoy, las mentes humanistas aún 
intentan silenciar los milagros de Je­
sús.

El poder del Creador
¿Cuánto tiempo le tomó a Dios 

recrear a Lázaro? No fue un día, una 
hora o incluso un minuto. La Biblia 
nos dice que no le tomó ningún 
tiempo: fue un milagro instantáneo. 
De igual modo, el apóstol Pablo des­

cribe la resurrección en la venida de 
Cristo y menciona que será tan rápi­
da como "un abrir y cerrar de ojos", 
"en un instante" (1 Cor. 15:52, NRV 
2000). La Biblia indica que la resu­
rrección sucederá instantánea y si­
multáneamente en todo el mundo.

Es difícil de entender. Pablo lo 
menciona como un misterio. Los cre­
yentes admiten que el poder de Dios 
y los mecanismos por medio de los 
que él ejerce su poder están más allá 
de la comprensión. "Porque lo insen­
sato de Dios es más sabio que los 
hombres, y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres" (1 Cor. 1:25, 
NRV 2000).

Si es que creen en él, los seres hu­
manos tienden a limitar a Dios a lo 
que pueden observar y entender. Por 
ejemplo, los científicos seculares en­
señan que la vida evolucionó por mi­
llones de años; un problema tempo­
ral. Pero no le tomó a Dios millones 
de años el crear a Adán, a Eva, y a 
todas las plantas y los animales sobre 
el planeta. Sólo bastó con el poder de 
una palabra del Creador. Él simple­
mente habló, y la vida surgió a la 
existencia. Para mostrar su especial 
amor por los hombres, sopló su pro­
pio aliento sobre Adán, después de 
haberlo esculpido de la tierra.

Dios dividió su creación en perío­
dos terrenales llamados días: los se­
res marinos en el día quinto; anima­
les terrestres el día sexto, etc. Y sepa­
ró uno de esos períodos para recor­
darles a los seres humanos quién es
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otros misterios ¿Podemos explicarlos milagros?porLLO'/obaum
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el Creador de todo. Las criaturas ori­
ginales de Dios vinieron a la existen­
cia adultas; hizo las plantas más que 
las semillas. Y, si bien parece irrele­
vante, tampoco hizo que Lázaro apa­
reciera como un recién nacido; Láza­
ro salió de la tumba como un adulto.

Creer en la historia bíblica es una 
cosa; explicarla es otra. Los intentos 
para explicarla en términos de leyes 
físicas conocidas acerca del tiempo y 
del espacio sólo nos hundirán más 
en el lodazal de la confusión. ¿Cómo 
explicamos las leyes de la hidrodiná­
mica, la conducta de la electricidad? 
Dios ha llenado el universo con mis­
terios; y, como el resto de nosotros, 
los científicos conocen muy poco 
acerca de ellos. "Porque mis pensa­
mientos no son vuestros pensamien­
tos, ni vuestros caminos mis cami­
nos" (Isa. 55:8).

La ciencia continúa haciendo 
grandes adelantos. En nuestra era 
computarizada y de viajes espaciales 
continuamos descubriendo nuevas 
cosas acerca de la naturaleza del 
tiempo y del espacio. El tiempo y el 
espacio existen dentro de ciertas le­
yes físicas. Conocemos la velocidad 
de la luz, la conducta de la electrici­
dad y la operación de muchas otras 
fuerzas. Muchas de nuestras acciones 
diarias dependen de esas leyes. 
Construimos casas, viajamos de un 
lado a otro y vivimos nuestras vidas 
dependiendo de ellas.

Pero es el gran Yo Soy el que creó 
las leyes físicas de la gravedad, de la 

electricidad, de la velocidad de la luz 
y muchas otras que operan unifor­
memente desde la creación. Dios hi­
zo y sostiene esas leyes; los científi­
cos sólo las descubren. Como seres 
humanos, permanecemos ignorantes 
con respecto a muchas otras leyes 
que Dios creó.

Existe mucho que no conocemos
La historia de Lázaro es un ejem­

plo de primera clase acerca del em­
pleo de otras leyes diferentes de las 
leyes físicas que conocemos. Y lee­
mos que, en la segunda venida de 
Cristo, el planeta Tierra nuevamente 
experimentará el uso por parte de 
Dios de lo que podríamos llamar "le­
yes creativas" para alcanzar sus pro­
pósitos.

No sabemos mucho acerca de 
esas leyes creativas. De hecho, ni si­
quiera sabemos qué es lo que son, ni 
cómo trabajan. Parecen operar fuera 
de nuestro tiempo y espacio terrena­
les. Sólo aceptamos por fe que Dios 
"dijo, y fue hecho", que "él mandó, y 
surgió" (Sal. 33:9, NRV 2000). Hemos 
testificado la semana de la Creación, 
hemos visto las leyes en acción, pero 
aún no las entendemos.

Considera las leyes del tiempo y 
la velocidad de la luz. La luz viaja 
más rápido que cualquier otra cosa 
en el universo. Medimos el tiempo 
mediante relojes y calendarios. Se­
senta segundos es un minuto, y 24 
horas hacen un día. La velocidad de 
la luz es de 300 mil kilómetros por 

segundo. Si nos paráramos en el 
Ecuador en un auto que viaje a la ve­
locidad de la luz, durante su primer 
segundo de recorrido, circundaría el 
globo siete veces.

A la luz le toma nueve minutos 
viajar desde la Tierra hasta el sol. La 
luminaria más cercana a nuestro sis­
tema solar, Alfa Centauro, se encuen­
tra a cuatro y un tercio de años luz 
de la Tierra. Orión, un lugar de signi­
ficado especial para los adventistas, 
está a más de 1.250 años luz de dis­
tancia. A Cristo le tomaría más de 
doce siglos llegar a la Tierra desde 
Orión, si viajara a la velocidad de la 
luz. Obviamente, ¡Dios tiene otras le­
yes para viajar rápidamente! Él es el 
Dios del tiempo y del espacio.

No conocemos muchas cosas; 
existen muchas leyes que no pode­
mos comprender. Nuestra resurrec­
ción permanece como un misterio (1 
Cor. 15:51). No podemos probar la 
resurrección de Cristo, pero escoge­
mos creer (1 Tes. 4:14-18). Nos alen­
tamos unos a otros con el poder de la 
Palabra. Es la misma Palabra que 
existió en el principio (Juan 1:1). Es 
la misma Palabra que llamó a Lázaro 
de su tumba, confirmando las pala­
bras de Job (Job 14:14) de que, sí, po­
demos vivir nuevamente. A

LLOYD BAUM es el director de la División de Odon­
tología Internacional en la Facultad de Odontología de 
la Universidad de Loma Linda.
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¿Cristianismo evolucionista?
Existe una incompatibilidad doctrinal entre el cristianismo evolucionista y el adventismo.

Por AECIO CA'ÍRUS

L
os adventistas en general, y 
otros evangélicos conservado­
res, rechazan la doctrina de la 
evolución de las especies. La mayo­

ría de los no cristianos, sin abando­
nar totalmente el concepto de Dios 
como Creador, considera que el mé­
todo que ha usado para crear el 
mundo de la vida es la evolución or­
gánica. ¿Por qué no pueden los ad­
ventistas plegarse a la mayoría?

Una razón obvia es el histórico 
rechazo del adventismo a la doctrina 
evolucionista. El darwinismo y el ad­
ventismo surgieron más o menos 
juntos a mediados del siglo XIX, pero 
los pioneros del movimiento adven­
tista condenaron la doctrina de la 
evolución orgánica en los términos 
más contundentes. El evolucionis­
mo, dijo Elena de White, no es 
más que "incredulidad disfraza­
da".1 Sin embargo, no se trata de 
meros desentendimientos históri­
cos: hay profundas razones doc­
trinales para este rechazo.

Al comparar el cristianismo 
evolucionista con las doctrinas ad­
ventistas, se echa de ver que la 
idea de un adventismo evolucio­
nista es autocontradictoria, y su 
rechazo no es atribuible a un mero 
capricho de líderes. Un artículo en 
el Journal of the Adventist Theological 
Society [Revista de la Sociedad Teo­
lógica Adventista] destacó que la po­
sición evolucionista, al igual que la 
cronología de millones de años para 
fechar los fósiles, requiere la muerte 
de seres vivos por largas eras antes 
de la aparición de los humanos y su 
caída en pecado. Esto entra en coli-
sión frontal con Pablo: "Por un hom­
bre entró el pecado en el mundo, y 
por el pecado la muerte" (Rom.

5:12)? Hacer a un lado esta declara­
ción bíblica llevaría a "que toda la 
economía del cristianismo adventista 
pareciera desvanecerse".3

En efecto, la marcha general de la 
historia de la humanidad, según 
cualquier idea evolucionista, es de 
progreso continuo, lo que se podría 
graficar como un ascenso gradual 
por una pendiente más o menos uni­
forme. La Biblia, en cambio, describe 
una perfección original, una caída 
desde ese estado a un nivel muy in­
ferior y un ascenso gracias a la obra 
de redención que culminará en la fu­
tura glorificación en una Tierra vuel­
ta a su perfección original. El gráfico 
se asemejaría a la marcha a través de 
un profundo badén.

Vida de 
pecado

La principal diferencia con el grá­
fico evolucionista radica en que este 

último elimina el alto nivel original. 
Pero sin él no puede haber caída, ni 
necesidad de redención ni regreso a 
la condición original. De ese modo, 
la historia de la salvación como la 
describe la Biblia carece de sentido.

También se menciona la incompa­
tibilidad en la concepción del papel 
que desempeña la muerte. El meca­
nismo de la evolución orgánica se 
basa en la selección natural de carac­
teres adaptativos que se imponen, a 
través de la reproducción diferencial, 
con el recambio de las generaciones 
de una especie. Este mecanismo no 
puede funcionar sin la muerte y la 
desaparición de una generación para 
hacer lugar a la siguiente; de modo 
que, según la evolución, la muerte ha 
estado siempre presente junto a los 
seres vivos, y no conviene que desa­
parezca.

Fechar los fósiles en términos de 
miles de millones de años implica 
que la muerte existía ya entonces, 
mucho antes de la aparición de los 
humanos. Muchas de las especies 

fósiles tienen también obvias 
adaptaciones a la función 

predatoria, a evitar los preda­
dores o al parasitismo. Esto impli­
ca que el dolor, el imperio de la 
garra y del colmillo, y la enferme­
dad, han existido también por mi­
les de millones de años. En la 
concepción bíblica, en cambio, la 
muerte es una intrusa que será fi­
nalmente derrotada.

Es, pues, verdad que la teolo­
gía adventista no puede hacer lu­
gar al evolucionismo a partir de 

estas consideraciones. Pero estos no 
son sólo desacuerdos con los aspectos 
específicos de nuestro movimiento, 
sino también con aquellos
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Sencillamente, no es posible concebir que 
el Dios que creó al mundo mediante la 
evolución a lo largo de millones de años dé 
tanta importancia al día semanal específico.

que nuestra doctrina tiene en común 
con toda teología conservadora. To­
dos los verdaderos creyentes desean 
retener las enseñanzas bíblicas sobre 
la perfección original, la caída, la re­
dención y la futura glorificación. Lo 
mismo vale para la concepción de la 
muerte como un intruso que debe 
desaparecer.

Más cercano a lo específico es el 
reparo opuesto por el Dr. Roth.4 Él ha 
hecho notar que "sería un Dios extra­
ño el que creara diversas formas de 
vida a lo largo de miles de millones 
de años y entonces nos pidiera... ob­
servar el sábado porque creó todo en 
seis días". Pero esta correcta observa­
ción del Dr. Roth puede por igual 
aplicarse a la observancia del domin­
go, mucho más común entre los cris­
tianos. Si no hubo una semana creati­
va literal, carece de sentido apelar a 
la obra divina de la creación como 
fundamento de la observancia de un 
día semanal, cualquiera que fuera.

La idea de una día semanal de re­
poso, sin embargo, podría funda­
mentarse aparte de la creación divi­
na: la necesidad humana de periódi­
co descanso, por ejemplo. A partir de 
ella podría defenderse un ritmo se­
manal adecuado de trabajo y descan­
so que parta de la tradición bíblica, 
cuya importancia podría basarse en 
otras consideraciones.

Pero para el adventismo la doctri­
na evolucionista plantea especiales 
dificultades en esta materia. Los ad­
ventistas creemos que Dios considera 
importante nuestra fidelidad en ob­
servar, no meramente un día de cada 
siete, sino el día específico del ciclo 
semanal que él santificó al cerrar la 
semana de la creación. Obviamente, 
si no hubo tal semana creativa literal, 

tampoco puede ser importante cuál 
de los días de la semana celebramos. 
Por respeto a la tradición bíblica, po­
dría ofenderse la legitimidad bíblica 
del sábado, pero difícilmente se justi­
ficaría arriesgar el sustento de nues­
tra familia al poner en juego el em­
pleo, por ejemplo, por la cuestión del 
día específico de descanso.

Sencillamente, no es posible con­
cebir que el Dios que creó al mundo 
mediante la evolución a lo largo de 
millones de años dé tanta importan­
cia al día semanal específico. Y en­
tonces, si el resto del mundo cristia­
no ha elegido otro día en el ciclo se­
manal para el descanso, ¿por qué no 
seguirlo, así como lo seguimos en la 
Navidad, el Día de los Muertos o Se­
mana Santa, para los que tampoco 
hay fundamento rigurosamente bí­
blico? Puede verse claramente que el 
cristianismo evolucionista es profun­
damente incompatible con nuestra 
creencia en el sábado bíblico.

Otro pilar del adventismo, la doc­
trina de la naturaleza del hombre, 
también es fuente de incompatibili­
dad con el evolucionismo. Ya que la 
Biblia en ninguna parte describe un 
alma separable del cuerpo humano, 
toda esperanza de vida más allá de 
la tumba se funda en la resurrección 
de la carne. Si no hay resurrección, 
entonces sólo para esta vida espera­
mos en Cristo, y somos los más mise­
rables de todos los hombres (1 Cor. 
15).

Pero la resurrección de un cuerpo 
humano que se ha disuelto en el pol­
vo es un acto milagroso del poder di­
vino, enteramente comparable con la 
creación del cuerpo de Adán a partir 
del polvo. Ahora bien, de acuerdo 
con el cristianismo evolucionista, 

nunca hubo tal cuerpo humano crea­
do directamente del polvo. ¿Qué 
probabilidades tenemos entonces los 
seres humanos comunes y corrientes 
de que Dios preste tanta atención a 
nuestro cuerpo individual como para 
crearlo de nuevo el día de la resu­
rrección, cuando Dios no hizo tal mi­
lagro ni siquiera para iniciar la raza 
humana el día de su creación?

El otro pilar doctrinal del adven­
tismo, la creencia en la segunda veni­
da literal, visible y gloriosa de Cristo, 
es también ajena a la concepción de 
Dios en el cristianismo evolucionista. 
Si la evolución es el método creativo 
de Dios, hay que reconocer que su 
participación ha sido mucho más in­
directa y distante que la que propone 
el relato bíblico de la creación leído 
en su sentido literal y obvio. Si Dios 
no se ha involucrado directamente 
para iniciar la raza humana, mol­
deando un único hombre en el polvo 
de la tierra, ¿se involucrará hasta el 
punto de rasgar los cielos y descen­
der en las nubes con millares de án­
geles para poner fin a una historia de 
mal y dolor que él dejó correr por 
miles de millones de años? Un cris­
tianismo evolucionista no puede me­
nos que dudarlo seriamente.

Entonces, sin perfección original, 
sin caída que hiciera necesaria una 
redención y posterior glorificación, 
sin resurrección de la carne, sin De­
cálogo eternamente vigente ni veni­
da de Cristo en gloria y majestad, 
¿qué otra cosa puede ser el evolucio­
nismo cristiano sino "incredulidad 
disfrazada"? A
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Hechos y realizaciones

ARGENTINA
Premio a la excelencia 
para profesor con cin­
cuenta años de docencia
El “Premio a la excelencia” es uno de los 

reconocimientos más altos que brinda el 
departamento de Educación de la Asocia­

ción General. Consiste en una medalla y un 
certificado conferido a un 
sobresaliente educador adventista digno de 
reconocimiento en el ámbito de una Divi­
sión. El candidato debe haber tenido al me­
nos veinte años de servicio denominacional 
y no menos de quince al servicio de la edu­
cación adventista. Además, el impacto del 
ministerio de este educador debe haberse 
percibido en al menos dos uniones o dos 
instituciones dentro de una División. En es­
te caso, fue otorgado a un profesor que el 
año pasado cumplió cincuenta años dedica­
dos a la docencia: el Dr. Humberto Raúl Trei- 
yer.

El Dr. Treiyer nació en 1930 y se educó 
en el entonces Colegio Adventista del Plata 
(ahora Universidad Adventista del Plata), 
donde se graduó de Licenciado en Teología 
en 1956. Con anterioridad, en 1952, ingresó 
en el Instituto Superior del Profesorado Se­
cundario de Paraná, Entre Ríos, Rep. Argen­
tina, donde cursó dos profesorados y egre­
só de dicha institución habiendo obtenido 
sendos títulos: profesor de Geografía y pro­
fesor de Historia. Posteriormente, en virtud 
de su pujante espíritu evangelizador y de 
servicio, en 1966 fue ordenado al sagrado 
ministerio como pastor. En 1969 obtuvo el 
título de magíster en Divinidad, en la Univer­
sidad de Andrews, Estados Unidos, y en 
1974, en el mismo país, en el Seminario 
Bautista de Teología recibió su máximo títu­
lo académico de doctor en Teología. Cuaren­
ta y siete de sus fructíferos cincuenta años 
de labor los dedicó a la docencia en la Uni­
versidad Adventista del Plata (ex Colegio 
Adventista del Plata), en Colombia y en las 
Filipinas. Durante tres años colaboró como 
secretario del departamento de Mayordomía 
y también como secretario de los Servicios 
de Espíritu de Profecía y Hogar y Familia, en 
la Unión Austral, Buenos Aires, Rep. Argen­

tina. Su ministerio docente de más vasto al­
cance lo ejerció como profesor, director de 
gestión académica y escritor. Dotado de una 
notable memoria y de una voluntad tesone­
ra, puso sus talentos y su capacidad de só­
lido investigador al servicio de Cristo Jesús 
y de la causa más noble de todas: la exposi­
ción de las verdades redentoras de las Sa­
gradas Escrituras. Como pensador y escri­
tor, escribió varios libros y numerosos artí­
culos para varias revistas denominaciona- 
les. Le dio a su pluma un mensaje serio, 
profundo, profético y lleno de esperanza. El 
Dr. Humberto Raúl Treiyer, generoso colabo­
rador con la causa de la educación cristiana 
junto a su esposa, Adela Bellido, es un do­
cente mentor, profesor misionero, evange­
lista, escritor, investigador, productor y lo­
cutor de programas radiales. Estas acciones 
de su proficua y extensa labor lo han desta­
cado como un excepcional contribuyente a 
la gran causa de la educación cristiana.

Que esta vida de servicio pueda ser un 
ejemplo motivador para todos los que de­
seamos dedicar nuestras vidas al servicio 
de Dios.

BRASIL
Campar i benefició y 
movilizó Foz de Iguazú 
La megaestructura montada en el Centro

de Convenciones de Foz de Iguazú, PR, 
Rep. del Brasil, por los organizadores del 
VIII Camporí de Conquistadores de la zona 
Sur del Brasil y el Estado de Mato Grosso do 
Sul, para recibir a los más de nueve mil jó­
venes, dejó saldos positivos para los partici­
pantes y para el municipio. Cuatro estados 
del Sur del país, Paraná, Santa Catarina, Ma­
to Grosso do Sul y Rio Grande do Sul, ade­
más del Estado invitado, Sao Paulo, irguie­
ron una ‘ciudad de lona’, que reunió a dos­
cientos setenta grupos de Conquistadores, 
distribuidos en tres mil seiscientas carpas. 
La división de equipos voluntarios alcanzó a 
mil personas en la coordinación de las di­
versas áreas: seguridad, alimentación, sa­
lud, eventos, proyectos, manutención y lim­
pieza, comercialización, promoción y divul­
gación. Los organizadores dijeron que el 

punto destacado del evento fue el récord en 
la escritura de la Biblia, en solamente 13 mi­
nutos con 19 segundos. Los 32.155 versí­
culos fueron escritos por aproximadamente 
6.500 Conquistadores. La clausura del sába­
do 16 por la noche estuvo marcada por la 
espiritualidad, los premios y una hermosa 
festividad que mereció el elogio de los líde­
res y participantes. “Fue un hermoso even­
to. Conseguimos agradar a los niños y ado­
lescentes con las diversas actividades re­
creativas, seminarios, paseos y desafíos”, 
dijo el líder de los Conquistadores para 
América del Sur, pastor José María Barbosa, 
al evaluar el evento.

CHILE
En la República de Chile se 
celebran sesenta años del 
programa “La Voz de la 
Esperanza”

El programa radial internacional “La Voz 
de la Esperanza”, de la Iglesia Adventista, 
cumplió sesenta años de transmisión en la 

República de Chile. La iglesia en el país pre­
paró un concierto para la ocasión que se 
realizó en el Teatro de la Universidad de Chi­
le, en Santiago.

El concierto de aniversario contó en su 
apertura con la intervención de una de las 
fracciones de la Orquesta Sinfónica de la 
Universidad de Chile, que también interpre­
tó himnos escogidos especialmente para el 
evento. También participó la que fuera una 
de las tradicionales cantantes de “La Voz de 
la Esperanza” internacional, Del Delker. Co­
mo invitado especial al evento estuvo el pas­
tor Frank González, orador oficial de “La Voz 
de la Esperanza”, cuya voz es muy aprecia­
da por los oyentes del programa en el país.

“La celebración de este aniversario es 
una manifestación singular de gratitud a 
Dios por el enriquecimiento de su iglesia 
—por medio de las personas unidas a sus 
filas— gracias al mensaje de radio en estos 
sesenta años”, dijo el director de “La Voz de 
la Esperanza” en la República de Chile, el 
pastor Samuel Concha Quezada. Quienes 
quieran saber más acerca de este programa, 
pueden consultar la siguiente dirección elec­
trónica: lavoz.uch@adventistas.cl
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ESTADOS UNIDOS
Se edita un nuevo 
himnario para ciegos

Una editorial adventista para ciegos lanza­
rá una edición especial del Himnario Ad­

ventista. Ray McAllister, un estudiante doc­
toral ciego del Seminario Teológico de An­
drews University, desarrolló la edición para 
Christian Record Services, utilizando su 
computadora portátil. McAllister utiliza el 
texto de un disquete que es compatible con 
su computadora portátil y que está hecho 
especialmente para los ciegos. Los usuarios 
oyen las palabras de las canciones línea por 
línea utilizando audífonos conectados a la 
computadora.

“Ahora puedo seguir a la congregación 
durante el servicio de cantos, que es algo 
que no siempre podía hacer”, dice McAllis­
ter. “Ahora los ciegos pueden cantar himnos 
más desconocidos, de esos que no están 
entre los veinte más cantados”.

Ray dice que puede encontrar cualquier 
himno en este programa en siete segundos, 
lo que está a la altura de las personas que 
pueden ver. Con sede en Lincoln, Nebraska, 
Christian Record Services proporciona pu­
blicaciones y programas cristianos sin car­
go a personas con impedimentos visuales. 
Si desea más información, visite la página 
www.christianrecord.org.

MÍWIWJIel SEÑOR
ÁLVAREZ
Venancio Álvarez nació el 1% de mayo de 1935 y 
descansó en el Señor el 6 de septiembre de 2002.
BERNHARDT de UTZ
Nació el 22 de octubre de 1924 y descansó en la 
bienaventurada esperanza el 15 de septiembre de 
2002.

DALIESI DE HARDY
Febe Celeste Daliesi de Hardy nació el 15 de sep­
tiembre de 1921 y el Señor la llamó al descanso el 
15 de agosto de 2002. Junto con su esposo, 
Héctor Hardy, fueron los fundadores de la iglesia 
de Escobar, Buenos Aires, Rep. Argentina.

INTERAMÉRICA
Los líderes y el crecimiento de la iglesia

El crecimiento de la iglesia fue el centro de las reuniones que los líderes de la División In- 
teramericana (DIA) de la Iglesia Adventista tuvieron durante cinco días en la Ciudad de 
México. Las reuniones coincidieron con la primera serie de evangelización de Interamérica 

dirigida por jóvenes. Gracias a esta serie, se bautizaron más de sesenta mil personas, lo que 
contribuyó de manera significativa a batir el récord de bautismos en la región.

Como resultado del rápido incremento de feligreses en Interamérica, los líderes se cen­
traron en la reorganización de varias de las uniones y asociaciones de la iglesia. Cinco unio­
nes se reorganizaron para formar cuatro nuevos campos misioneros, y dos misiones se 
transformaron en asociaciones. Además, se añadirá una segunda casa publicadora que pres­
tará servicios a tres de las uniones de la iglesia en México.

Un informe presentado por Iván Omaza, secretario de la Asociación Ministerial de la igle­
sia en Interamérica, reveló que el número de bautismos durante 2002 es el más alto desde 
que se organizó la DIA en 1992. Durante el último año, se unieron a la iglesia en Interamé- 
rica cerca de doscientas mil personas.

Israel Leito, presidente de la iglesia en Interamérica, atribuye el éxito en el número de 
bautismos para este año a un “mayor compromiso con la tarea”. En Interamérica existen 
más de dos millones de adventistas que se reúnen en 6.820 iglesias.

EUROASIA
Crecen los Grupos 
pequeños en Euroasia

En un período de tres meses, los Grupos 
pequeños de estudio de la Biblia se han 
más que duplicado en la División Euroasiá- 

tica. El lanzamiento del así llamado “Proyec­
to 300 iglesias” fue votado por los líderes de 
la iglesia en 2001, y su objetivo es comen­
zar trescientas congregaciones dirigidas por 
feligreses para 2003. El proyecto proporcio­
na un modelo de evangelización en Grupos 
pequeños que puede ser seguido por las

GONZÁLEZ AGUILERA
Juan de Dios González Aguilera nació el 30 de 
julio de 1933 y descansó en la bendita esperanza 
el 30 de septiembre de 2002.

LERKE de WEISS
Flora Lerke de Weiss nació el 9 de julio de 1913 y 
el Señor la llamó al descanso el 28 de julio de 
2002.

RHINER DE HARDY
Nilda Rhiner de Hardy nació el 2 de septiembre de 
1917 y fue llamada al descanso el 5 de septiembre 
de 2002.

congregaciones.
Hacia mediados del año pasado existían 

en la División 2.774 Grupos pequeños de 
estudio de la Biblia en los que participaban 
más de diez mil personas. Hacia fines de ese 
mismo año, se contabilizaban alrededor de 
seis mil Grupos pequeños, un incremento 
del 100%.

“Creemos que la mano de Dios está 
guiando y apoyando este programa”, afirma 
Viktor Kotov, director de los departamentos 
de Escuela Sabática y Ministerios Persona­
les de la División. “Invitamos a la iglesia 
mundial a que se una a nosotros en oración 
para apoyar este programa”, dijo Kotov.

RÍOS de ACEVEDO
Elba Teolinda Ríos de Acevedo descansó en la 
bendita esperanza el 17 de julio de 2002, a los 74 
años de edad.
SCHREIBER de WEISS
Catalina Schreiber de Weiss descansó en el Señor 
el 20 de junio de 2002, a los 96 años de edad.
STEFANOFF
Benito Stefanoff nació el 11 de enero de 1943 y 
descansó en el Señor el 1% de julio de 2001. Dejó 
una hija, Eliana, quien le dio dos nietos, Roy y 
Uriel, y un hijo, Rony.
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■H íffiWTI LA MUJER

Dos mensajes para mí
¿Con cuál de les dos te Identificas más? Por susana giaccarini de bruno

E
ran dos mujeres buenas. Una es­
cogió vivir desarrollando su be­
lleza interior. Su prioridad era 
pasar tiempo con su Padre celestial. La 

otra prefirió hacer más hermoso el 
mundo que la rodeaba. Trabajaba con 
cuidado y energía. Junto a estas dos 
mujeres, María y Marta, Jesús encontró 
descanso y compañía en el hogar de Be- 
tania. Ya que él no tenía hogar propio, 
con frecuencia le era grato refugiarse en 
el seno de esa familia.

Aunque a María se la podía acusar 
de pasiva, porque se sentaba a los pies 
de Jesús y escuchaba sus palabras, el 

Maestro aprobó lo que otros criticaban. 
"María atesoraba en su mente las pre­
ciosas palabras que caían de los labios 
del Salvador, palabras que eran más 
preciosas para ella que las joyas más 
costosas de esta Tierra" (El Deseado de 
todas las gentes, p. 483). María ve lo que 
otros no ven, observa, y sus palabras y 
actos suelen ir más profundo que las de 
los que la rodean.

Marta, en cambio, estaba en conti­
nua actividad, afanándose por servir al 
Maestro. Iba y venía, pendiente de to­
dos los detalles. Marta era una mujer 
íntegra, amaba ardientemente a Jesús, 

anhelaba la comodidad de él y se desta­
caba por su ejemplo de piedad activa. 
Al trabajar en favor de otros, experi­
mentaba satisfacción; siempre estaba 
dispuesta a servir.
Generalmente, al recordar a estas muje­
res (en el relato de Lucas 10:38-42), se 
pondera la actitud de María y se repro­
cha la de Marta.

Yo quiero rescatar el mensaje que 
cada una tiene para nosotras hoy.

Y casi puedo imaginarlas...
Por un lado está María, sentada a 

los pies de Jesús, escuchándolo con re­
verencia y devoción, y escogiendo "la
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ASOCIACION ARGENTINA DEL NORTE
Grupo 
Pequeño 
Alfa y Omega 
Este G. P. de la Iglesia de

Villa Raquel, Corrientes 
está formado por hermanos 
sencillos, liderados por el 
Hno. Birino Torres. Son per­
sonas de trabajo que con 
mucho sacrificio llevan cada 
día el alimento para su casa. 
El domingo 13 de octubre 
decidieron festejar los cum­
pleaños de varios de los inte­
grantes de su G. P. Tuvieron 
un almuerzo de camaradería 
y luego a la tarde una reu­
nión social con los vecinos 
del G. P. Ellos juntaron sus 
moneditas y pudieron hacer 
facturas para compartir con 
chocolate y una torta para 
los que cumplían años. Se 

reunieron más de 100 perso­
nas en esa casa (unos 70 ni­
ños y 30 adultos en el pa­
tio] . Terminaron la reunión 
con una meditación y una 
invitación a seguir a Jesús 
como la Única Esperanza. 
Esperan terminar el año con 
una muy buena cosecha de 
bautismos ya que se desdo­
bló el G. P. en 3 (Ide adultos 
y 2 de niños por edades y es­
tán estudiando el libro “Yo 
Creo”).

Un viaje para 
recordar

El sábado 19 de octubre 
viajamos con el distrito 
de Corrientes para partici­

par del REVIVE, en Posa­
das, con el pastor A. Bullón. 
Gracias a los G. P. pudimos 
viajar en 5 colectivos, más 

de 250 personas. A pesar de 
los contratiempos del viaje 
(se nos rompió un micro en 
el camino y llegamos tarde 
para las primeras reuniones 
del sábado) la hermandad 
disfrutó del compañerismo y 
la amistad entre el distrito. 
El bautismo nos impresionó 
a todos y creemos que por la 
gracia de Dios también aquí 
en Corrientes se puede dar. 
Viajar tantas personas sólo 
fue posible gracias al entu­
siasmo de los líderes de los 
G. P. y ya algunos están en­
tusiasmados para hacer otros 
viajes con el G. P.

Proyecto ADRA

Como parte del programa 
de ayuda solidaria de 
ADRA fueron distribuidos 

en todos los distritos de la 
AAN cajas de alimentos con 

destino a familias carencia- 
das dentro y fuera de la igle­
sia.

Club 
Maranatha
El domingo 21 de octubre 

por la mañana, cuando 
los habitantes de esta locali­

dad despertaron, se encon­
traron con que varias perso­
nas estaban pintando los 
cordones cunetas de blanco 
y amarillo en las esquinas. 
¿Que estaba pasando?
Simplemente que los inte­
grantes del Club de Con­
quistadores Maranatha, que 
pertenecen a la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día, 
presentaron ante las autori­
dades municipales un pro­
yecto comunal para pintar el 
cordón cuneta, las sendas

presentando sus grupos pequeños
Hermanos del distrito de Corrientes Hermanos de Guazupí, trabajando 

para ADRA



peatonales y los lomos de 
burro de la ciudad, además 
de limpiar los paseos interio­
res de las instalaciones del 
camping Tabay.
La iniciativa fue autorizada 
y se pusieron manos a la 
obra con la tarea. Como el 
Club de Conquistadores no 
cuenta con un presupuesto, 
los materiales fueron provis­
tos por la Municipalidad.
El Director del Club Mara- 
natha, Héctor Pais, manifes­
tó que este proyecto “lo ha­
cemos como un aporte a 
nuestra comunidad” antes de 
explicar que previamente a 
su trabajo en la zona urbana 
estuvieron en el Salto Tabay 
para realizar la limpieza en 
las cascadas y en los sende­
ros que serpentean el par- 
que .

Fallecimiento de Efraín R Brouchy

La nota gráfica recuerda momentos des­
pués de la transferencia de la propiedad 
donada por el Dr. Brouchy a la AAN. Y ac­

tualmente se construye el templo del Barrio 
Dr. Montaña en parte ya habilitado, conti­
guo a la ciudad de Corrientes. (Una de sus 
últimas generosas acciones en favor de la 
Iglesia).
Nuestro querido Hno. Brouchy, ahora des­
cansa en el Señor, desde el día 17 de di­
ciembre de 2002 luego de una larga y pe­
nosa enfermedad. Con fe ejemplar en la 
Gran Misión, y bajo su sabio liderazgo y 
apoyo financiero, vio crecer la Obra de 
Dios en esa ciudad, que hoy cuenta con 
cuatro Iglesias y tres Congregaciones.
Había nacido en La Plata, el día 13 de abril 
de 1928, hijo del pastor Pedro Brouchy y 
de Adela Toledo. De su matrimonio con 
Susana Gómez, el Señor lo bendijo con 
cuatro hijos y 10 nietos.
Repetidas veces fue Presidente del Colegio 

de Abogados y ocupó meritorios cargos en 
la Judicatura local, prestigiando con su irre­
prochable actuación, la influencia de nues­
tra Iglesia.
En su memoria, bien podemos señalar: 
“[Dichosos los que de aquí en adelante 
mueren en el Señor!... descansarán de sus 
fatigas, porque sus obras los acompañan” 
Apoc. 14:13.

El Dr. Efraín Pedro Brouchy, junto a los administradores de 
la AAN, pastor Ariel Meda y el contador Raúl Kahl
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Donó su casa 
para apoyar la 
educación 
cristiana

Noemí Fernández es una 
mujer especial. Fue Di­
rectora de la Escuela Adven­

tista de Avellaneda desde 
1995 a 1998,aún luego de 
jubilarse como Directora del 
Estado. Ama la Educación 
cristiana y sueña con que un 
día la zona de Florencio Vá­
rela tenga una escuela pro­
pia. Tocado su corazón por 
los consejos de Elena de 
White respecto a incluir a 
Dios en nuestros testamen­
tos, Noemí donó su casa pa­
ra que al morir ella y su her- 
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Noemí Fernández cuando era Direc­
tora del IADA

mana, la iglesia la utilice pa­
ra dos objetivos: crear un 
fondo de becas para estu­
diantes de Teología y Carre­
ras Docentes, y el 5% para la 
Biblioteca o Laboratorios de 
la Escuela Adventista en 
Avellaneda. Durante el 2002 
ha habido media docena de 
adventistas que han donado 
sus propiedades para apoyar 
la obra evangelizadora de la 
Iglesia.

Milagro en el 
colportaje de 
Chacabuco

Todos saben las dificulta­
des que enfrenta hoy 
nuestra Argentina, sin em­

bargo vemos la mano de 
Dios en esto que sucedió en 
Chacabuco, el 2 de enero. 
Un servidor, Fernando Lista 
y Susane Pórtela, nos dirigi­
mos hacia esta con nuestras 
oraciones y con mucha fe en 
un milagro de Dios. Llega­
mos directo a la Municipali­
dad de la ciudad, sólo sabía­
mos el nombre de la Secre­
taria de Gobierno, Sra. Mir- 
ta. Pedimos una entrevista 
personal y ella nos recibió 
con amabilidad, y en la con­

versación nos enteramos que 
ella conocía el Sanatorio Ad­
ventista del Plata. Le pre­
guntamos sobre su actividad, 
en la ciudad, y después de 
escucharla nos dimos cuenta 
de la hermosa obra de Asis­
tencia Social que realizan en 
este Municipio, con la gente 
más carenciada.

El Milagro: Le solicitamos 
instalaciones para seis estu­
diantes de la Universidad 
Adventista del Plata, que 
trabajarían todo el verano, 
en esta ciudad dónde toda­
vía no tenemos Iglesia Ad­
ventista. Sólo una familia de 
Adventistas residen en este 
lugar. Ella, nos miró, expre­
só una hermosa sonrisa y 
luego dijo; "nos vemos a la 
tarde”. A la tarde nos reen­
contramos, y nos envió a un

mailto:omunicacionabo@abo.org.ar
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departamento de dos pisos 
con heladera, cocina indus­
trial, cuchetas con colcho­
nes, baños, internet las 24 hs. 
a disposición de los chicos, 
sala para reuniones,... y todo 
esto GRATIS, la verdad es 
que no podíamos creerlo. 
Además, Mirta quedó tan 
encantada con la propuesta 
que nosotros llevamos para 
trabajar en esta ciudad que, 
en la misma semana, el 7 de 
enero, nos invitó a la Muni­
cipalidad para una entrevista 
con todos los Medios de Co­
municación en Chacabuco. 
Pudimos expresarnos a tra­
vés de la radio, televisión y 
los diarios. Salimos en todas 
las noticias y en consecuen­
cia, ahora nos identifican en 
todas las casas.
Ayer 7 de enero, fue nuestro 
primer día de trabajo en la 
ciudad, y los seis estudiantes 
vendieron y muy bien. Ade­
más estamos dejando en ca­
da hogar la revista Paz en la 
Tormenta.
Campañas similares se están 
desarrollando en Zárate, 
Trenque Lauquen y Alejan­
dro Korn. Se continúa el 
trabajo con los pentecostales 
y evangélicos que está reali­
zando Fernando Lista, alum­

no del último año de teolo­
gía en la UAP. Estamos vien­
do hasta el momento que 
muchos estudiantes lograrán 
sus becas para estudiar. Feli­
citaciones a los valientes que 
permitieron que sus hijos vi­
nieran a colportar en el vera­
no.

Maratón y página 
web hacen muy 
conocida la Iglesia 
deltuzaingó
El domingo 8 de diciem­

bre se realizó la 17° 
Vuelta Atlética de Ituzaingó, 

sobre un recorrido de 10 
Km, 2000 atletas dieron la 
vuelta por la ciudad en lo 
que fue una fiesta deportiva. 
La iglesia Adventista estuvo 
presente entregando folletos 
y revistas, también mostran­
do todos los cursos y semi­
narios gratuitos, pero fue a 
través de Gránix que se cap­
tó la atención de los 5.000 
asistentes cuando por los al­
toparlantes los invitaron a 
degustar unos alimentos gra­
tuitamente. Fue así que to­
dos pasaron por el stand de

la iglesia pudiéndosele en­
tregar materiales misioneros. 
En la entrega de premios es­
tuvo el ex futbolista de Boca 
Jr. Fabián Carrizo entregán­
dole la copa al ganador , que 
completó la vuelta en 29 
minutos. Además la Iglesia 
de Ituzaingó estrenó su pági­
na web en: www.iglesiaadv 
ituzaingo.fwd.com.ar, una 
página que contiene todo lo 
necesario para que los inte­
resados conozcan la creencia 
y acción de la Iglesia Adven­
tista (informó Adrián Nica- 
la).

"El Intendente Aníbal Regueiro (centro) junto a los hermanos de Guernica.

Iglesia de Guer- 
nica reconocida 
públicamente
Representantes de dife­

rentes instituciones que 
participaron el 23 de no­

viembre pasado en la "Feria 
de la Salud’’ (entre ellos la 
Iglesia Adventista de Guer- 
nica), se dieron cita en el 
Auditorio del Palacio Muni­
cipal de Pte. Perón, el 13 de 
diciembre, con la asistencia 
no sólo de los expositores, si­
no también de familiares y 
amigos de estos. En dicha 

ocasión, se llamó a la Iglesia 
Adventista a recibir pública­
mente un Certificado de 
Participación, donde consta 
la participación y el recono­
cimiento y firma del Inten­
dente Sr. Aníbal Regueiro y 
la Secretaria de Salud, Dra. 
Isabel Cicala. El reconoci­
miento fue recibido por el 
Hno. Fabián Núñez, Direc­
tor de Actividad Misionera y 
Comunicaciones de esta 
Iglesia. Llamó la atención el 
reconocimiento municipal 
hacia la labor de “Predicar, 
Enseñar y Sanar” que desa­
rrolla la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día.
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ASOCIACION ARGENTINA CENTRAL
ADRA 
en Guiñazú, 
Córdoba
Una de las “zonas rojas” 

donde la falta de traba­
jo, la necesidad, el hambre y 

la desnutrición se hacen no­
torias en la provincia de 
Córdoba, es al norte del de­
partamento “capital”: el ba­
rrio de Guiñazú, que en una 
encuesta previa, descubre el 
momento difícil por el que 
está pasando nuestra Argen­
tina. Muchísimas familias 
que antes trabajaban en las 
huertas y quintas de zona o 
en los cortaderos de ladrillo, 
ahora están sin trabajo. Ma­
dres y niños desnutridos y

Niños recibien­
do la copa de 
leche y herma­
nas preparando 
ropa

padres desesperados que 
nunca antes habían vivido 
una situación igual. Los co­
medores comunitarios ofre­
cidos por las diferentes igle­
sias, están trabajando con 
una sobrecarga de personas. 
Aquí ADRA se hizo presen­
te ofreciendo ropa y calzado 
y un comedor que solamen­
te funciona los domingos. 
Al principio se servía la co­
pa de leche a unas cuarenta 
personas, especialmente ni­
ños y algunos adultos más 
necesitados. Ahora con un 
mayor esfuerzo comunitario 
de la iglesia, se comenzó 
con el comedor que sirve a 
sesenta personas, un plato 
caliente y postre hecho con 
galletitas. Por ahora esto se 

puede realizar sólo
los domingos. Traba­
jamos afanosamente 
en busca de donacio­
nes que puedan per­
mitir llevar adelante 
este plan. Sentimos 
que este servicio lle­
na nuestros corazo­
nes de gozo y paz.

La Iglesia Adventis­
ta participa en la 
"Semana 
de Rafaela"

Con diferentes actos se 
conmemora anual­
mente la “Semana de Ra­

faela”, que incluye su ani­
versario de fundación. Ya 
es tradicional que nuestra 
iglesia participe de la mis­
ma con el Plan de cinco 
Días para Dejar de Fumar, 
que recibe amplia y gratui­
ta difusión por radios y 
diarios del lugar. ADRA, 

Grupo de personas que participó del Curso para Dejar de Fumar

Programa de Clases Progresivas 
en Escuelas

Rescatando la filosofía 
de que todos nuestros 
niños y jóvenes tengan la 

posibilidad de participar 
del Programa de clases Pro­
gresivas, se impulsó el de­
safío de desarrollar este 
plan no sólo en cada club 
de nuestra Asociación, sino 
también en cada estableci­
miento educativo.
Ha resultado ser de una 
gran bendición en algunas 
escuelas, viendo el entu­
siasmo de los alumnos, la

jóvenes, conquistadores y 
hermanos voluntarios 
atendieron a las 96 perso­
nas que se reunieron las 
cinco noches para recibir 
ayuda. Las reuniones se 
realizaron en el templo. 
Las disertaciones estuvie­
ron a cargo del Dr. Raúl 
Brinkhause y del Pr. Her­
nando Slekis, que fueron 
reforzadas por testimonios 
de conocidos profesionales 
de la ciudad. Al terminar 
el plan, casi todos afirma­
ron haberse liberado del 
tabaco; cada uno recibió 
como obsequio un ejem­
plar de Paz en la Tormenta.
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capacitación que han ido 
logrando y el orgullo con el 
cual participan de la investi­
dura. Combinando con el 
trabajo del docente en el 
aula, se sumaron Directores 
e Instructores de Clubes,

Profesores de Educación Fí­
sica, Etc. Lo más importan­
te fue ver involucrados a 
muchos niños que aún no 
pertenecen a la Iglesia Ad­
ventista, incluyendo activi­
dades misioneras.

Promoción de Actividades de la AAC
1. Encuentro de Directores de Clubes (Aventureros - 

Conquistadores - Guías Mayores)
Fecha: 28 al 31 de Marzo de 2003
Lugar: Ciudad de Santa Fe (aprovechando que en es­
te lugar será el Camporí de la UA)

2. Encuentro de Universitarios
Fecha: 13 al 16 de Junio de 2003
Lugar: Campamento de los Quebrachos

3. Campamento de Guías Mayores 
Fecha: 15 al 18 de Agosto de 2003
Lugar: Sierras de Córdoba

4. Congreso de Jóvenes Adventistas
Fecha: 7 al 10 de Enero de 2004

Las citaciones de todos estos eventos, serán realizadas 
desde el Depto. de Jóvenes de la Asociación Argentina 
Central.

MISION ARGENTINA DEL SUR

Preparación de alimentos a base de soja
En las ciudades de Rafaela, Súnchales y Egusquiza de la 

provincia de Santa Fe, en lo que va del año, se han pre­
sentado ocho charlas sobre cómo utilizar la soja en la ali­

mentación. Este cereal, que se cultiva en extensas regiones 
de la provincia, está siendo incorporado a los comedores es­
colares, para lo cual se solicitó la orientación de ADRA pa­
ra hacer conocer sus beneficios alimentarios. Experimen­
tadas hermanas de iglesia presentaron recetas y platos ex­
quisitos que se degustaron con entusiasmo. Más de 260 
personas participaron de estos cursos.

Equipo de hermanas listas para explicar las bondades de cada plato

■ ¿13 
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Ministerio de la Mujer en el distrito de Esquel
La hermana Olinda de Már­

quez, directora del Ministe­
rio de la Mujer en la MAS, visitó 

el distrito de Esquel.
Se celebraron reuniones en la lo­
calidad de El Hoyo, precioso pa­
raje en la provincia de Neuquén. 
Asistieron todas las iglesias del 
distrito de Esquel, y los herma­
nos llevaron algunos invitados. 
El sábado por la mañana la her­
mana Márquez tuvo a su cargo 

el sermón y por la tarde dictó un 
seminario cuyo tema fue: “Có­
mo amar al que no ama al Se­
ñor”.
Los hermanos quedaron motiva­
dos y con entusiasmo para conti­
nuar trabajando en sus respecti­
vas iglesias sembrando la precio­
sa semilla de la Palabra de Dios 
en la comunidad a la cual perte­
necen.

Diferentes momentos en las reuniones en El Hoyo



MISION PARAGUAYA

Cuando el Cielo abrió su alcancía

Era un viernes por la tar­
de. Finalizaba otra se­

mana laboral colmada de 
luchas, como todas. El her­
mano Héctor Bemal retor­
naba a su domicilio, cansa­
do, cuestionándose (y cues­
tionándole a Dios) muchas 
cosas respecto de esta dura 
existencia terráquea en la 
que a veces las fuerzas se 
debilitan y las pruebas se 
superponen sin dar una tre­
gua. Su esposa y sus tres hi­
jos —el mayor tesoro que 
posee— lo aguardaban, de­
seosos de iniciar en familia 
las horas del sábado (ese 
“recreo” preciado que Dios 
nos concede para alejar 
nuestras mentes y cuerpos 
de la cotidianeidad). Aún 
faltaba un par de horas para 
la puesta del sol. Decidió 
pasar por el pintoresco y 
atiborrado “Mercado 4” con 
el fin de comprar algo de 
comida para llevar a casa. 
Cargaba dos bolsones, uno 
en cada mano. Casi acaba­
ba de gastar el último dine­
ro que le quedaba. Se pre­
guntaba qué plan providen­
cial tendría el Dador de to­
das las cosas para él y los 
suyos, porque la necesidad 
apremiaba y una señal de lo 
Alto se hacía urgente...
"Y te hará Jehová sobreabun­
dar en bienes... Te abrirá Je­
hová su buen tesoro... para 
bendecir toda obra de tus 
manos..." Esta preciosa pro­
mesa de Deuteronomio 
28:11 y 12, al igual que 
muchas otras que había sa- 
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boreado de su Biblia tantas 
veces, acudía a su mente y 
una vez más intentó aferrar­
se a ella. Se enfrascó en 
un diálogo con Dios, rogán­
dole con el mayor fervor 
que pudo que le enviase al­
go de dinero. Lo necesitaba 
de manera imperiosa. La 
suma que en su trabajo le 
abonaban semanalmente 
era demasiado magra y en 
verdad insuficiente. Mu­
chas veces se había permiti­
do fantasear con las diversas 
formas en que esta plegaria 
sería respondida: ¿Encon­
traría dinero en su puerta? 
¿Alguien se lo haría llegar 
de una forma impensada? 
¿Acaso un avión piloteado 
por un ángel dejaría caer so­
bre su cabeza los anhelados 
e imprescindibles billetes?... 
Al pasar frente al Colegio 
San Clemente, en el barrio 
Patricio de Escobar, le pare­
ció ver entre los adoquines 
de la vereda un pequeño fa­
jo. Con el corazón palpi­
tante lo tomó y, sin atrever­
se a desplegarlo, lo introdu­
jo en su bolsillo. “¿Querido 
Señor’ —musitó— ¿será es­
ta tu respuesta?” Apenas 
había andado otros tres me­
tros, cuando encontró un 
billete de 50.000 Guara­
níes, flamante, estirado, im­
pecable. Ahora su oración 
fue diferente: “Señor, mu­
chas veces te he rogado que 
no permitas que se me pier­
da dinero en la calle, y que, 
si algún día llegase a encon­
trarlo yo, que tampoco haya 

caído del bolsillo de nadie. 
Deseo fervientemente que I 
este dinero lo hayas fabrica- \ 
do tú para mi"... Miró a su I 
alrededor, pero no vio a na­
die.
Entró en su domicilio excla- i 
mando “¿Sorpresa!”. Emo­
cionado, contó a su familia 
lo que acababa de suceder- 
le, al tiempo que extraía el 
pequeño atado del bolsillo.
Lo abrió: Eran tres billetes | 
de 100.000 Guaraníes, tam- ¡ 
bién perfectos, inmacula- : 
dos. ¡Un total de 350.000 I 
Guaraníes, verdaderamente : 
“caídos del Cielo”!
Su hijo Héctor, que enton- \ 
ces contaba con 16 años, lo I 
escuchaba absorto. En ese 
preciso momento llegó de 
visita el tío Crispín, quien 
también se hallaba enfren­
tando una situación finan- 
ciera angustiosa. Venía a : 
unirse a la familia para par- 
ticipar de la recepción del 
sábado. El joven, como ¡ 
guiado por un inexplicable 
impulso, pidió a su tío que i 
lo acompañase “al lugar de : 
los hechos”. Y realizó una : 
extraña pregunta: “¿Hacia I 
dónde sopla el viento?” 
(porque estaba seguro de : 
que se habían volado un par 
de billetes más). Al dar 
vuelta la esquina, encontra­
ron en el suelo otro impeca­
ble billete de 50.000 Gua­
raníes. Y unos pasos más 
allá, los esperaba otro de 
100.000... "Ahora, tío—di- : 
jo— quiero que vayas de- : 
lantedemi. El próximo bille- I 

te que encuentres será para 
ti. Yo sé cuánto lo estás nece­
sitando". Cruzaron un pe­
queño cantero. Junto a él, 
el tío Crispín divisó un pre­
cioso billete de 100.000 
Guaraníes. Pero su mano 
temblaba de tal forma que 
apenas pudo asirlo. Emo­
cionados, casi sin poder ha­
blar, tío y sobrino se abraza­
ron. Regresaron a casa 
exultantes, aún impactados 
por la asombrosa experien­
cia. La mamá y los otros 
dos hermanos no salían de 
su estupor. ¡En apenas unos 
minutos la familia había re­
cibido, de manera extraordi­
naria, 500.000 Guaraníes, y 
hasta el tío se vio beneficia­
do con esta oportuna mani­
festación de la protección 
divina!
Fue un inolvidable 10 de 
mayo de hace seis años 
cuando los miembros de la 
familia Bernal, en una in­
comparable ceremonia bau­
tismal ocurrida en la Iglesia 
Central de Asunción, rin­
dieron juntos sus vidas a 
Cristo. Y fue hace exacta­
mente un año que ocurrie­
ron los hechos maravillosos 
que aquí se relatan. Hoy, 
el hermano Héctor y los su­
yos han adquirido como há­
bito el separar mensual­
mente su diezmo, y luego 
de ello un segundo diezmo 
(que entregan en calidad de 
“Pacto”), además de colabo­
rar con el Departamento de 
Dorcas, del cual ellos mis­
mos, en muchas ocasiones,



fueron beneficiarios. Ver­
daderamente han experi­
mentado en carne propia la 
veracidad del conocido pa­
saje: “Traed todos los diez­
mos al alfolí... y probadme 
ahora en esto, dice Jehová, si 
no os abriré las ventanas 

de los cielos, y derramaré 
sobre vosotros bendición 
hasta que sobreabunde” 
(Malaquías 3:10).
“Tengo paz en el corazón y 
duermo bien”, afirma el se­
ñor Héctor. Él y los suyos 
continúan llevando una 

existencia de duro trabajo. 
Nada les sobra, pero tampo­
co les falta. Nuestro buen 
Dios tiene mil maneras de 
responder a cada oración de 
fe elevada humildemente 
por parte de sus hijos. Qui­
zá no encontremos billetes 

regados en la vereda, como 
le sucedió a la familia Ber- 
nal; pero indudablemente el 
Señor velará por nosotros 
porque lo ha prometido.
“Jehová no dejará padecer 
hambre al justo” (Prover­
bios 10:3).

MISION URUGUAYA
Más de 450 líderes laicos de todo el país

participaron en reuniones de capacitación

El sábado 9 noviembre | 
más de 450 hermanos 
provenientes de todas las I 

iglesias y congregaciones del 
Uruguay se reunieron en un : 
Cine para tener reuniones i 
de capacitación y motiva- । 
ción. Las reuniones comen- | 
zaron a las 9 de la mañana y : 
finalizaron a las 18 hs. To- | 
dos los temas fueron pre- I 
sentados por el Pr. Melchor ¡ 
Ferreira, presidente de la \ 
Unión Peruana. Sus temas ¡ 
se enfocaron en cómo hacer | 
crecer a la iglesia a través de I 
los grupos pequeños. Tam- i 
bién presentó las caracterís- | 
ticas que tiene una iglesia 
que crece. Sus exposiciones 
fueron realmente especta­
culares, todos los que estu­
vimos presentes salimos 
realmente reconfortados es­
piritualmente y con el de­

Coro del 
IAU, mo­
mentos de 
alabanza du­
rante la reu­
nión

seo de aplicar lo antes posi­
ble todos los consejos reci-

Pr. Melchor Ferreyra, presidente de la 
Unión Peruana. Fue el orador del en-
cuentro

Laicos
prove­

nientes de 
todas las 

iglesias del 
Uruguay

bidos. Esta reuniones fueron 
el comienzo del proyecto 
“URUGUAY MEGA REVI­
VE 2003”. Ya se comenzó a 
planificar lo que será un 
año del todo especial en la 
evangelización del Uruguay. 
Agradecemos muchísimo la 
participación del Pr. Mel­
chor Ferreyra y a toda la 
hermandad por su compro­
miso en la evangelización.

10 personas se bau­
tizaron en un REVIVE 
en la Iglesia de Las 
Acacias, Montevideo
Del 6 al 12 de octubre 

se realizó en la iglesia 
un REVIVE. Los mensajes 

estuvieron a cargo del Pr. 
Luis Reyes, pastor prove­
niente de los Estados Uni­
dos. Todas las noches la igle­
sia estuvo llena, cada reu­
nión fue realmente una fies­
ta espiritual. Cada noche 
participó un número consi­
derable de personas no ad­
ventista. Esta linda semana 
finalizó con un bautismo de 
diez personas, además mu­
chos aceptaron el llamado 
de bautizarse más adelante, 
una vez que se preparen. 
Damos gracias a Dios por 
esta hermosa oportunidad.

128 personas 
se bautizan en 
REVIVE 
simultáneos

Desde el 1 al 7 de di­
ciembre se realizaron 
13 REVIVES simultáneos 

en varias ciudades del Uru­
guay y por la gracia de Dios 
128 personas se entregaron 
a Cristo. Los bautismos se 
realizaron en cada iglesia el 
sábado de mañana y por la 
tarde se realizó un progra­
ma del todo especial. Más 
de 1.000 miembros prove­
nientes de las iglesias de 
Montevideo y de algunas 
ciudades del interior se reu-
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Momento solemne de la Ordenación 
del Pr. Darío Rocholl

nieron en un cine céntrico 
de Montevideo. El progra­
ma comenzó a las 16 hs. 
con alabanzas y con la en­
trega de los certificados a 
los bautizados. Nos acom­
pañaron el Pr. Bruno Raso, 
presidente de la UA y el Pr. 
Charlles Britis, Dir. de Pu­
blicaciones de la UA. Am­
bos estuvieron predicando 
en dos iglesias de Montevi­
deo durante la semana. La 
parte central del programa 
fue muy emotiva, se realizó 
la ordenación del Pr. Darío 
Rocholl al sagrado Ministe­
rio Evangélico. Felicitamos 
a Darío por este importante 
paso. Para finalizar este 
programa del todo especial 
los pastores Oscar Wasiuk, 
presidente de la MU y Víc­
tor Osorio, Dir. de MiPES 
de la MU, presentaron los 
planes para el año que viene 
y el gran proyecto “Uruguay 
Mega REVIVE 2003”. 
Agradecemos a Dios por las 
bendiciones recibidas du­
rante esta semana tan espe­
cial.

El Pr. Bruno Raso 
presentando uno de los temas.

Paso de los Toros ya 
tiene un grupo de her­
manos adventistas

El grupo 
nuevo de 
hermanos 

en Paso 
de los 
Toros

El Pr. Villca 
junto con 

dos colpor­
tores du­

rante el 
bautismo

Paso de los Toros era una 
ciudad donde no había 
presencia adventista. Por 

varios años fue un proyecto 
de Misión Global y por la 
gracias de Dios el sábado 14 
de diciembre se bautizaron 
los primeros 16 hermanos. 
En agosto dos colportores, 
Luis Coelho y Javier Már­
quez, comenzaron a visitar 
los hogares vendiendo lite­
ratura de nuestra iglesia. 
Además de dejar los libros 
le daban estudios bíblicos a 
aquellos que estaban intere­
sados. Llegaron a tener más 
de 60 personas estudiando 
la Biblia y en coordinación 
con el Pr. Edwin Villca, pas­
tor del distrito de Young, es­
te grupo de personas se fue 
consolidando en las verda­
des bíblicas. Finalmente, 
después de trabajar cuatro 
meses, del 10 al 14 de di­
ciembre se realizó el REVI­
VE, a cargo del Pr. Oscar 
Wasiuk. Luego de una se­
mana de predicaciones el 
sábado 14 se formó el pri­
mer grupo de hermanos en

la ciudad de Paso de los To­
ros. Además de las 16 per­
sonas que se bautizaron va­

rias más ya decidieron en­
tregarse a Dios en los próxi­
mos sábados.

El Pastor Milton Peverini 
predica en Rivera

Del 16 al 23 de noviembre se realizó el REVIVE en Ri­
vera a cargo del Pr. Milton Peverini, director del pro­
grama "La voz de la esperanza”. Más de 400 personas asis­

tieron todas las noches a las reuniones que se celebraron en 
un teatro céntrico de la ciudad. Por la gracia de Dios, 45 
personas se entregaron a Cristo a través del bautismo.
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buena parte, la cual no le será quitada" 
(Luc. 10:42).

Por otro lado está Marta, presentan­
do otra realidad: luego, cuando todos 
se sentaron a la mesa, era ella la que 
servía, la que atendía, la que estaba 
pendiente de las necesidades de los de­
más.

Aún hoy estos dos tipos de mujeres 
son necesarios. ¡Qué hermoso sería cul­
tivar estas dos características! Una vida 
espiritual profunda, con tiempo para 
sentarse a los pies de Jesús. Y una vida 
de servicio, que trabaja con cuidado y 
energía.

Muchas cosas absorben a las muje­
res de hoy, manteniéndonos muy ocu­
padas: el hogar, la carrera profesional, 
el trabajo, actividades en la iglesia y 
responsabilidades en la comunidad.

Puede ser que seas:
Un ama de casa cansada, extenua­

da, porque siempre hay algo más para 
hacer y no puedes detenerte; una joven 
estudiante ocupada y te resulta difícil 
manejar tu carrera; una mujer que tra­
baja fuera del hogar, que desearía sen­
tarse, pero le cuesta porque está ago­
biada por las obligaciones y los com­
promisos laborales.

Tal vez vives más de una de estas si­
tuaciones, ya que hoy es muy común 
atender el hogar, trabajar fuera de él y 
bregar por obtener desarrollo profesio­
nal. Además, si eres un miembro com­
prometido e involucrado con las tareas 
de la iglesia, protagonista y no mera­
mente una espectadora, esto te deman­
dará responsabilidad, tiempo y perse­
verancia. Pero cualquiera que sea nues­
tra condición, necesitamos pasar tiem­
po junto a Dios.

¿Cómo puedo pasar tiempo 
junto al Señor?

¿Cómo puedo tener una estrecha re­
lación con el Señor y conocer su volun­
tad para mí? Mediante el estudio de la 
Biblia y la oración. A través de la Bi­
blia, el Señor me habla: "La Biblia es la 
voz de Dios que nos habla tan cuidado­
samente como si la pudiéramos escu­
char con nuestros oídos" (Testimonies 
for the church, t. 6, p. 393).

Mediante la oración, yo le hablo a 
él. "El Señor ha escuchado mis ruegos, 
¡el Señor ha escuchado mi oración!" 
(Sal. 6:9 DHH). En consecuencia, se es­

tablece un puente de comunicación y 
estamos en comunión.

El Señor me habla
Mediante su Palabra, Dios se comu­

nica con nosotros en forma personal. 
"Haz tuyas mis palabras, hijo mío; 
guarda en tu mente mis mandamien­
tos... Entrégate por completo a buscar­
los, cual si buscaras plata o un tesoro 
escondido. Entonces, sabrás lo que es 
honrar al Señor; ¡descubrirás lo que es 
conocer a Dios! (Prov. 2:1, 4, 5, DHH). 
Muchas veces estamos ciegos para ver 
la profundidad de significado y la luz 
celestial que irradian de las Páginas Sa­
gradas. Sólo vemos la superficie, pero 
necesitamos cavar hondo en las Escri­
turas como si buscáramos un tesoro es­
condido.

Es excelente tener una canastita o 
cajita para el culto. En ella puede guar­
darse el material devocional, tal como 
la Biblia, el folleto, algún libro de Elena 
de White u otro que nos interese, un 
anotador, un bolígrafo y un lápiz. Todo 
lo que necesitamos lo tendremos al al­
cance de la mano, en forma organizada. 
Esto hace ese momento devocional más 
agradable. ¿Sabes por qué? Podemos 
llevar la canastita al jardín, a la sombra 
de un árbol, al dormitorio, a la cocina, 
junto a la estufa, al balcón o a cualquier 
otro lugar. Dondequiera que la lleve­
mos, allí establecemos nuestro santua­
rio personal.

Yo le hablo a Dios
La oración nos eleva a Dios. La ora­

ción, que equivale a hablar con Dios, es 
esencial para construir una relación 
profunda con Jesús. No me refiero a la 
oración rápida, breve, sin cesar (1 Tes. 
5:17), que describe una actitud de ora­
ción cada vez que mi mente no está 
comprometida: cuando lavo los platos, 
cuando tiendo la ropa, mientras viajo, 
cuando camino. Sino a la oración espe­
cial: "...Pero tú cuando ores, entra en tu 
cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre 
que está allí a solas contigo. Y tu Padre 
que ve lo que haces en secreto, te dará 
tu premio" (Mat. 6:6, DHH).

Esto parece indicamos que necesi­
tamos tiempos específicos de oración a 
lo largo del día, donde en lo secreto, a 
solas con nuestro Padre, podemos "de­
rramar nuestra alma", depositando 

nuestras cargas sobre él, y fortalecién­
donos con poder y sabiduría.
Dedicar tiempo para buscar a Dios me­
diante su Palabra y la oración será co­
mo sentamos como María, la mujer de 
vida espiritual profunda. Cuando esto 
ocupa el primer lugar en nuestra vida, 
milagrosamente el tiempo alcanza para 
satisfacer las necesidades diarias. Los 
trabajos estarán bien hechos, cuidado­
samente realizados y encaminados; las 
personas que amamos se sentirán cui­
dadas y bien atendidas. Y nuestra vida 
será transformada.

No obstante, si no perdemos la sen­
sibilidad para percibir las necesidades 
ajenas y siempre tenemos algo que dar, 
estaremos evocando a la dadivosa y 
compasiva Marta. La abnegación y el 
espíritu de sacrificio han sido siempre 
requisitos de un servicio aceptable. 
"Cristo nos ha dicho que la verdadera 
religión es el ejercicio de la compasión 
y el amor en el hogar, en la iglesia y en 
el mundo... La religión pura y sin má­
cula no es un sentimiento, sino la reali­
zación de obras de misericordia y 
amor" (El ministerio de la bondad, pp. 39, 
42).

Nuestro ejemplo supremo es Jesús. 
Él predicaba, sanaba enfermos y ali­
mentaba multitudes, pero dedicaba 
tiempo a renovar sus fuerzas en ora­
ción y meditación. "Todas las que tra­
bajan para Dios deben reunir los atri­
butos de Marta y los de María: una dis­
posición a servir y un sincero amor a la 
verdad. El yo y el egoísmo deben ser 
eliminados de la vida. Dios llama a 
obreras fervientes, que sean prudentes, 
cordiales, tiernas y fieles..." (Servicio 
cristiano, pp. 35,36).

Que cada una de nosotras pueda 
cumplir el ministerio que Dios le ha en­
comendado. Que el Señor nos encuentre 
como mujeres deseosas de servirle, de 
comprometerse trabajando por él, con el 
afán de Marta. Pero además, que haya 
tomado en primer lugar tiempo para 
sentarse a sus pies, siguiendo el ejemplo 
de María, que no hizo otra cosa que se­
guir el modelo de su Maestro. A.

SUSANA DE BRUNO es colaboradora asociada de los 
Ministerios de la Mujer de la Asociación Bonaerense, 
Unión Austral.
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^^*7 ómo deberían relacionar- 
j I se los adventistas con-

* temporáneos con el cato­
licismo romano y, más específica­
mente, con el papado? ¿Es tiempo de 
revaluar nuestro punto de vista tra­
dicional?

Muchos factores han contribuido 
al reciente interés por discutir este 
tema tan delicado. Las cruzadas 
evangelizadoras vía satélite (NET) 
—durante los últimos cinco años— 
han proclamado a audiencias increí­
blemente distantes la interpretación 
tradicional adventista de la última 
gran crisis de la historia, tal como se 
la describe en Apocalipsis 12 al 14. 
Al mismo tiempo, ha habido indivi­
duos en ministerios independientes 
que han atacado abiertamente al Pa­
pa y al catolicismo romano de forma 
tal que han avergonzado a la deno­
minación.

Al momento de escribir esto, la 
Iglesia Adventista está tomando ac­
ción legal para impedir que un mi­
nisterio use el nombre de la denomi­
nación en sus tácticas anticatólicas.1 
Por otro lado, una publicación ad­
ventista no oficial dedicó reciente­
mente una porción grande de una 
edición pidiendo que se revalúen las 
actitudes adventistas hacia el papa­
do.2

La exposición tradicional 
¿debería cambiar?

¿Cómo debemos hacer frente a 
esta situación delicada? ¿Ha experi­
mentado cambios el papado romano

¿Todavía es factible la 

interpretación adventista?

Por WOODROW W. WHIDDEN

al punto de que el adventismo nece­
site reconsiderar seriamente su posi­
ción tradicional de que el papado es 
el anticristo descrito en el "cuerno 
pequeño" de Daniel 7 y 8, "el hom­
bre de pecado" de 2 Tesalonicenses 2 
y la bestia parecida a un leopardo 
que sale del mar de Apocalipsis 13? 
El catolicismo, ¿ha cambiado de tal 
manera a partir del Concilio Vaticano 
II (1962-1965) que el adventismo de­
biera pensar seriamente en modificar 
o tal vez descartar su interpretación 
tradicional referente al anticristo?

Antes de que consideremos el 
punto de vista adventista en nuestra 
exposición profética sobre el anticris­
to, es necesario ser muy claro con 
respecto a los temas cruciales de la 
naturaleza y el carácter de ese poder. 
En otras palabras, antes de que al­
guien sugiera una identificación, de­
bemos conocer las características de 
tal persona o sistema.

Si, por ejemplo, usted va a decla­
rar que los "pandas" son osos, debe 

conocer bien las características de la 
familia de los osos. Aunque popular­
mente nos hemos referido a los 
"pandas" como osos, una vez se pen­
só que estas agradables criaturas es­
taban relacionadas más de cerca con 
la familia de los mapaches que con el 
clan de los osos. Los biólogos han es­
tudiado cuidadosamente su naturale­
za y sus características, y han tratado 
de aclarar a qué familia pertenecen.3

Para nosotros, la primera pregun­
ta sería: ¿Cuál es la naturaleza del 
anticristo? ¿Cuál es la naturaleza 
central de las enseñanzas, creencias y 
prácticas de cualquier poder que lo 
caracterice como un anticristo?

También debemos confrontar ho­
nestamente una segunda pregunta: 
El papado romano, ¿ha cambiado de 
tal manera su naturaleza esencial en 
las últimas cuatro décadas como pa­
ra demandar que el adventismo con­
temporáneo deba, con justicia, desis­
tir de sus interpretaciones proféticas 
tradicionales? ¿Ha evolucionado 
ahora la "bestia semejante a un leo­
pardo" —que pretendidamente re­
presenta al papado— de Apocalipsis 
13 hasta transformarse en un "gato" 
cristiano, domesticado, sin uñas, pre­
dicador del evangelio y que cumple 
con la Ley: una especie de león Asían 
del Nuevo Israel?4

Roma ha cambiado
Antes de contestar estas pregun­

tas, debemos afirmar francamente 
que han sucedido muchas cosas po­
sitivas dentro del catolicismo roma­
no. El gran progreso que se hizo en 
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asuntos tales como la libertad religio­
sa, el énfasis en el estudio de la Bi­
blia (tanto en el ámbito laico como 
en el erudito), los fuertes llamados a 
la justicia social y la obediencia a la 
ley moral... son verdaderamente en- 
comiables. Por lo menos, la honesti­
dad cristiana demanda que los ad­
ventistas reconozcan al papado mo­
derno estas posturas valientes.

También debemos alabar a Dios 
porque estos acontecimientos son 
una bendición para millones de per­
sonas. Los adventistas debieran rego­
cijarse grandemente porque ahora es 
mucho más fácil involucrar a nues­
tros amigos católicos en el estudio de 
la Biblia de lo que lo era hace cuaren­
ta años. Las declaraciones del Vatica­
no II sobre la libertad religiosa cierta­
mente han abierto el camino para la 
proclamación del evangelio protes­
tante en países católicos anterior­
mente represivos, donde las denomi­
naciones evangélicas, entre ellas la 
nuestra, previamente enfrentaron si­
tuaciones muy difíciles.

¿Roma ha tenido un cambio 
verdaderamente bíblico?

Aun cuando reconocemos (y cele­
bramos) este progreso, debiéramos 
preguntamos: ¿Son estos los puntos 
centrales que nos permitirían identi­
ficar al anticristo? ¿Estamos ahora 
tratando con una iglesia "evangéli­
ca", bíblica y renovada?

Para que podamos hallar respues­
tas bíblicas sólidas a estas preguntas, 
propongo las siguientes pruebas irre­
futables para cualquier candidato al 
dudoso puesto de anticristo. Lo que 
hace que cualquier poder por natura­
leza sea el "anticristo" es que niegue 
o se oponga a lo siguiente:

1. La autoridad eterna de la ley 
de los Diez Mandamientos como ex­
presión inmutable de la naturaleza y 
la voluntad de Dios (Dan. 7:25; Apoc. 
12:17; 13; 14:12; 2 Tes. 2:3,4,7, 8).

2. El evangelio de justificación 
por gracia solamente, no por las 
obras de la Ley (Apoc. 14:6, 7; Rom. 
1:16,17; Gál. 1:8, 9; 2:16; 3:1-14).

3. El hecho fundamental de que 
Jesucristo es el único "mediador" en­
tre Dios y la humanidad (Dan. 8:9-

Fragmento de El triunfo del cristianismo de Gustave Doré de 1868. Colección Josph F. Tanenoaum, Toronto, Canadá

14,25; 9:24-27; Apoc. 13:6; 1 Tim. 2:5; 
Heb. 9:15).

4. Y por último, cuando un poder 
tal niegue estas grandes verdades, 
tratará finalmente de conseguir 
adeptos ya sea por medio de "falsos 
milagros" (2 Tes. 2:7-12; Apoc. 13:11- 
14; 16:12-15) o a través de la fuerza 
compulsiva (Dan. 7:21,25; 8:9,10,23- 
25, Apoc. 13:7-10,15-17).

En estos puntos, ¿ha experimen­
tado realmente el poder papal una 
conversión bíblica?

Este asunto necesita quedar bien 
claro: antes que los adventistas iden­

tifiquen al papado como el anticristo, 
necesitamos reconocer claramente la 
autoridad eterna de la Ley de Dios 
sobre todos los profesos creyentes, y 
también definir el evangelio de sal­
vación sólo por fe a través de la obra 
de Cristo como el único mediador 
del creyente. Solamente entonces po­
drá identificarse al "que está fuera 
de la ley". Solamente entonces po­
drán realizarse predicciones creíbles 
acerca de que cualquier poder que 
niegue estas grandes verdades pro­
bablemente utilice milagros y la fuer­
za coercitiva para obtener adherentes 
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a sus falsas leyes, su evangelio dis­
torsionado y sus mediadores huma­
nos.

La prueba verdadera es la 
doctrina, no la conducta

La interpretación y la identifica­
ción adventista del anticristo nunca 
se han basado primariamente en los 
supuestos fracasos morales y corrup­
ciones de alguna organización reli­
giosa. Durante ciento cincuenta años 
hemos sostenido que el punto central 
es lo que se enseña sobre Cristo co­
mo mediador y Salvador, y los temas 
inseparables de la santa Ley y el 
"evangelio eterno".

El papado, como cualquier otra 
organización, es un conjunto moral y 
éticamente mixto. Ha habido papas 
malos y buenos, así como grandes 
santos y grandes pecadores. Pero la 
práctica moral o ética de una religión 
dada no es el punto central para los 
adventistas. Todas las organizaciones 
humanas (incluyendo nuestra propia 
"debilitada y defectuosa"5 organiza­
ción) son tristemente pecaminosas. 
Tampoco fue la perfección moral el 
punto focal de los reformadores pro­
testantes y sus sucesores, quienes 
consistentemente identificaron al pa­
pado romano como el anticristo.

Vividamente recuerdo un inci­
dente cuando era alumno de posgra­
do en un seminario protestante de 
orientación ecuménica. Durante una 
clase sobre el pensamiento de Jonat- 
han Edwards, teólogo e impulsor de 
un reavivamiento en el siglo XVIII, 
discutimos un día sus escritos antica­
tólicos.

El profesor, muy liberal y ecumé­
nico, entró en el aula y expuso una 
carpeta llena de folletos adventistas 
de un seminario sobre el Apocalipsis. 
Para mi sorpresa, rápidamente pro­
cedió a llamar a Edwards un fanático 
anticatólico debido a que su posición 
sobre el anticristo era muy similar a 
la expuesta por los folletos adventis­
tas.

Lo más calmadamente que pude, 
le sugerí que si él iba a referirse a 
Edwards como fanático, debía hacer 
lo mismo conmigo. Continué recor­
dándole que lo que motivaba a los 

supuestos "fanáticos" como Edwards 
y los adventistas no era un fanatismo 
prejuicioso ni un odio religioso, sino 
una profunda preocupación por la 
Ley, la salvación y la centralidad de 
Cristo como Sumo Sacerdote interce­
sor.

No sé si llegué a convencerlo, pe­
ro me gustaría convencer a los ad­
ventistas de que estos son los puntos 
que nos llevan a identificar cualquier 
perversión anticristiana del evange­
lio bíblico.

Roma, la Biblia y la Ley
Es muy claro, según los pasajes 

bíblicos que describen al anticristo, 
que este poder busca violentar la Ley 
de Dios, especialmente la ley que tra­
ta con el "tiempo" y claramente 
identifica al gran Dios Creador y Re­
dentor (Dan. 7:25; 2 Tes. 2; Apoc. 
12:17; 13). ¿Por qué es la ley bíblica, 
especialmente los Diez Mandamien­
tos, tan importante para los adventis­
tas? Simplemente porque la Biblia es 
muy clara al enseñar que sin la Ley, 
el mundo se inclinaría sin esperanza 
a la anarquía moral. Sin la Ley, peli­
gra la salvación personal. Cuando no 
hay Ley, no hay pecado. Si no hay 
pecado, no hay necesidad de un Sal­
vador divino. Por otro lado, si hay 
solamente una ley humana, entonces 
todo lo que necesitamos es un "sal­
vador" humano para que nos salve 
de algo que sea menos que el pecado 
real.

Los adventistas creen que la úni­
ca manera en que Jesús puede real­
mente ser exaltado es reconociendo 
nuestra situación pecaminosa deses­
perada en relación con la Ley. Sin 
embargo, las áreas de la Ley que pa­
recen estar más en la mira del anti­
cristo son precisamente aquellos 
mandamientos que tienen que ver 
con la correcta adoración a Dios. El 
punto central de Daniel 7 y Apoca­
lipsis 13 se refiere a la adoración: 
¿Adorarán los seres humanos al 
Creador o adorarán a la "bestia"? 
Además, los tres poderes de la "bes­
tia" de Apocalipsis 13 claramente le 
hacen la guerra a los primeros cuatro 
Mandamientos, los mismos que re­
gulan y definen la adoración al ver­

dadero Dios.6
¿Cómo sale la Roma papal en este 

primer examen? La evidencia es sim­
plemente abrumadora. Esta denomi­
nación, la más grande de todas las 
agrupaciones cristianas, es un in­
menso motor de oposición a la uni­
dad sagrada y la integridad de los 
Diez Mandamientos, y ha centrado 
su ataque especialmente en los pre­
ceptos de la primera tabla de los 
Diez Mandamientos. Esta postura 
"antinomianista" se evidencia cierta­
mente en los antiguos catecismos del 
catolicismo romano; pero ¿es tam­
bién cierta acerca de la iglesia poste­
rior al Vaticano II? Nuevamente la 
contestación es un certero sí. La evi­
dencia abunda en el nuevo Catecismo 
de la Iglesia Católica7 y la reciente 
"carta apostólica" Dies Domini, que 
destaca la santidad del domingo.8

La lectura de estos mensajes di­
rectos del papado deja en claro que, 
si bien Roma retuvo "Diez Manda­
mientos", no se trata de los Diez de 
Éxodo 20 y los Diez de los que Jesús 
y Pablo hablaron —los mismos Diez 
por cuya vindicación murió Jesús-. 
Basado en los documentos disponi­
bles de mayor autoridad —el catecis­
mo nuevo y definitivo que la iglesia 
desarrolló bajo la dirección del papa 
Juan Pablo II—, es claro que el papa­
do romano no ha cambiado.

Roma y la justificación por la fe
¿Por qué es tan importante la 

doctrina de la justificación por gracia 
a través de la fe solamente?

Aunque a menudo nos olvidamos 
de este punto, la Reforma Protestan­
te no tenía que ver originalmente con 
el asunto de la Biblia y el principio 
de "sólo la Biblia" (Sola Scripturd); la 
preocupación de los reformadores te­
nía que ver con la forma en que una 
persona se reconcilia con Dios. La ra­
zón primaria por la que Lutero co­
menzó a designar al papado romano 
como anticristo fue su creencia de 
que el camino del papado hacia la 
justificación no era bíblico, y destruía 
la paz y la seguridad del cristiano.9

La justificación católico-romana 
—claramente articulada en el Conci­
lio de Trento en el siglo XVI— dice lo
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El an¡ ¡cristo

Cuando Roma repudie en 
forma total esta forma sa­
cramental de entender la 
gracia salvadora, tan estre­
chamente relacionada con el 
mérito humano, entonces, y 
sólo entonces, podremos es­
tar bien seguros de que esta­
mos en vías de un cambio 
realmente bíblico, centrado 
en Cristo.

siguiente:
Las personas son ciertamente jus­

tificadas por medio de la gracia de 
Dios. Pero es la gracia santificadora 
de Dios, infundida en el creyente a 
través de los sacramentos de la igle­
sia, lo que produce una manifesta­
ción interna (o subjetiva) de la justi­
cia de Cristo. Esta justicia interna, 
"infundida", forma la base para la 
justificación del creyente penitente 
por mérito.

Dicho simplemente, la Roma pa­
pal sustituye la justificación sólo por 
fe, que considera al pecador como jus­
to por los méritos de Cristo, con una 
justificación que hace que el pecador 
sea justificado a través de una gracia 
interna, santificadora o transforma­
dora. Por medio de esia gracia trans­
formadora se declara justo al peca­
dor. La enseñanza de la Biblia, de 
justificación por gracia sólo a través 
de la fe, se confunde sin remedio y 
se envuelve en esta gracia interna, 
santificadora. Dicho de otra manera, 
Roma enseña que el pecador queda 
justificado por lo que la gracia hace 
en él o ella.

En contra de este punto de vista, 
los reformadores protestantes del si­
glo XVI levantaron su gran grito de 

batalla de "justificación sólo por fe, 
no por las obras de la ley" (Sola Fide). 
No querían decir que la Ley fuera 
eliminada por la gracia.10 Estaban 
simplemente declarando que la única 
manera en que una persona podía 
ser verdaderamente justificada no 
era por las obras de obediencia, sino 
por la fe en los méritos imputados de 
la justicia de Cristo, que son dados al 
creyente por la mediación de Cristo 
en el cielo. El creyente es perdonado 
y aceptado por causa de Cristo y tiene 
una posición legal nueva, objetiva, 
que lo hace aparecer sin pecado de­
lante de Dios.

Los reformadores nunca negaron 
la gracia santificadora o transforma­
dora. La concebían como el resultado 
inevitable de recibir a Cristo por fe: 
el fruto de la raíz justificadora de la 
justicia imputada de Cristo.

¿Por qué este asunto es tan cru­
cial hoy?

Si yo soy salvo por lo que Cristo 
hace en mí, en lugar de serlo por lo 
que él hizo por mí, ¿cómo puedo estar 
alguna vez seguro de que mi obe­
diencia y mis buenas obras serán su­
ficientes para satisfacer la justicia in­
finita de Dios?

Hay dos tragedias estrechamente 
relacionadas que resultan en general 
de un "evangelio" distorsionado:

1. Sin la seguridad de ser conta­
dos justos por un acto objetivo de 
Dios, los creyentes sensibles casi 
siempre se entregan a la desespera­
ción. Este desánimo ocasiona que 
muchos simplemente "lo abandonen 
todo" y dejen de lado la disciplina de 
la Ley de Dios. "Como no se puede 
obedecer la Ley en forma perfecta 
—dicen ellos—, entonces debemos 
entregamos a las pasiones y sacarle a 
la vida todo lo que podamos".

. 2. Sabiendo que nunca estarán en 
conformidad plena con la Ley de 
Dios, algunos creyentes se sienten 
tentados a "reducir" la Ley a un ta­
maño que los convenza de que pue­
den ahora cumplir con esas deman­
das más limitadas: una condición co­
rrectamente identificada como "fari­
seísmo". La ruta farisaica hacia la 
justificación es la forma más sutil de 
degradar la Ley de Dios. Si el aro de 

básquet tuviera sólo dos metros de 
altura, ¡yo podría llegar a ser un gran 
deportista!

Los creyentes atrapados por el fa­
riseísmo se preocupan por satisfacer 
la mera "letra" de la Ley, en una obe­
diencia estéril y mecánica. Sin darse 
cuenta de la naturaleza infinita de la 
justicia de la Ley de Cristo, fácilmen­
te convencen a sus almas desespera­
das de que las demandas de la Ley 
han sido satisfechas. De hecho, todo 
lo que han hecho es dar cada uno de 
los pasos de un autoengaño despro­
visto de Cristo.11

¿Enseña todavía la Roma papal 
que somos justificados por la gracia 
interna y transformadora de Dios en 
lugar de serlo por la justicia imputa­
da de Cristo? Sí, ciertamente lo hace. 
Las conclusiones del Concilio de 
Trento son aún la norma citada por 
el nuevo Catecismo. La forma oficial 
de justificación para el papado es 
aún un gran sistema de justicia por 
obras.12

Muchos protestantes se han con­
fundido recientemente con respecto a 
este tema debido a la altamente pu­
blicitaria "Declaración Conjunta so­
bre la Doctrina de la Justificación", 
firmada por la Federación Mundial 
Luterana y la Iglesia Católica Roma­
na el 31 de octubre de 1999. (Para te­
ner una análisis detallado, vea el ar­
tículo de Clifford Goldstein: "¿Por 
gracia sola?", del mes de marzo de 
2003 de la Revista Adventista.)

Si bien la Declaración Conjunta 
tiene un lenguaje que suena a lutera­
no, es muy claro que Roma no ha re­
nunciado a su posición clásica men­
cionada anteriormente. No hay nada 
en este documento que niegue la teo­
logía votada en el Concilio de Trento 
cuatrocientos años atrás o presentada 
en el reciente Catecismo de la Iglesia 
Católica.

En segundo lugar, la Declaración 
Conjunta es un ejemplo clásico de di­
plomacia ecuménica, en la que los 
participantes buscan encontrar un 
acuerdo vago sin realmente enfrentar 
las difíciles realidades del desacuer­
do. Como señaló un agudo observa­
dor, "la Iglesia Católica ahora conce­
de que, en lo que a justificación se re-
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fiere, la posición luterana es acepta­
ble y no es una doctrina que divida a 
la iglesia. Esto no significa que los 
católicos romanos hayan adoptado 
ahora la posición luterana. Ellos sola­
mente la han permitido y seguramen­
te continuarán articulando su propio 
punto de vista sobre la justificación 
en términos católicos tradicionales".13

Los adventistas podrían desear 
que Roma hubiera realmente abraza­
do la esclarecida comprensión lutera­
na de la justificación. Pero hasta que 
Roma repudie las conclusiones del 
Concilio de Trento —aún articuladas 
en su nuevo Catecismo— no se habrá 
producido ningún cambio.

¿Está la Roma papal aún embar­
cada en una oposición sutil a la justi­
ficación bíblica? Los documentos de 
mayor autoridad de la Iglesia Católi­
ca Romana proveen evidencia con­
cluyen :e de que así es.

Jesús, el único Mediador, y Roma
El concepto de salvación católico- 

romano no solamente tiende a fusio­
nar la justificación con la santifica­
ción, sino también a negar la centra- 
lidad de Cristo como único media­
dor salvador.

El concepto católico de salvación 
comprende un vasto sistema sacra­
mental que ve la gracia como algo 
que puede obtenerse a través de los 
sacramentos administrados por los 
sacerdotes ordenados. Los sacramen­
tos y ¡os sacerdotes humanos (los vi­
carios que representan al Papa, el 
"vicario de Cristo" sobre la Tierra) 

son los canales de la gracia salvado­
ra. Los sacramentos más importantes 
son la Eucaristía (la Santa Cena) y la 
penitencia.

Los emblemas del cuerpo que­
brantado y la sangre derramada del 
Señor no son simplemente símbolos 
llenos de la presencia de Jesús. A tra­
vés de las palabras ("Este es mi cuer­
po") del vicario o sacerdote oficiante, 
estas "hostias" se convierten en el 
verdadero cuerpo y la verdadera 
sangre de Jesús. Y, al participar de 
ellos, los católicos participan de Jesús 
y su gracia salvadora.

La necesidad de otros mediadores 
aparte de Cristo, en el sistema católi­
co, se toma especialmente evidente 
cuando examinamos el sacramento 
de la penitencia. Cuando una perso­
na confiesa, el penitente recibe la ab­
solución (el perdón) de los pecados 
de parte del sacerdote o confesor. La 
culpa del pecado y sus consecuencias 
eternas son absueltas (perdonadas) 
por el sacerdote, pero no así las con­
secuencias temporales (terrenales, en 
este tiempo). Estas deben pagarse, o 
"redimirse", mediante indulgencias. 
Estas indulgencias se retiran de la te­
sorería del mérito, una vasta reserva 
de méritos que Jesús y los santos han 
obtenido por medio de sus vidas 
santas. El acceso a esta tesorería es 
prerrogativa de la iglesia, y el fiel tie­
ne acceso a ella a través de diversas 
acciones, observancias o compras fi­
nancieras.

¿Qué sacamos en limpio de todo 
esto?14 El Nuevo Testamento no dice 

nada acerca de una intercesión sacra­
mental de los sacerdotes (ni de Ma­
ría, la madre de Jesús). La Biblia es 
muy clara al enseñar que los peniten­
tes pueden, por fe, acudir "confiada­
mente al trono de la gracia" por me­
dio de la intercesión de Cristo, el 
"único mediador entre Dios y los 
hombres" (Heb. 4:16; 1 Tim. 2:5).

Este vasto y complicado sistema 
ha quitado totalmente el enfoque 
fundamental de la mediación de 
Cristo en el Santuario Celestial y lo 
ha colocado en el sacrificio terrenal, 
creado por un sacerdocio terrenal, 
humano, que busca producir una jus­
ticia humana, por lo menos parcial­
mente, a través de los méritos de los 
logros humanos.

Cuando Roma repudie en forma 
total esta forma sacramental de en­
tender la gracia salvadora, tan estre­
chamente relacionada con el mérito 
humano, entonces, y sólo entonces, 
podremos estar bien seguros de que 
estamos en vías de un cambio real­
mente bíblico, centrado en Cristo.

Una persuasión injustificada
La última marca identificadora de 

cualquier anticristo tiene que ver con 
sus intenciones injustificadas de per­
suadir a otros acerca de su posición, 
a menudo mediante supuestos mila­
gros o manipulando el poder del go­
bierno civil.

Roma no es hoy el poder perse­
guidor que fue antaño. Pero ¿real­
mente ha cambiado su carácter esen­
cial? ¿Son los acontecimientos más 
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moderados del período presente un 
indicio real de un nuevo compromi­
so con la libertad de conciencia y el 
libre albedrío de los seres humanos?

Aquí la advertencia de Elena de 
White, a menudo citada, suena con 
terrible claridad: "Deróguense las 
medidas restrictivas impuestas en la 
actualidad por los gobiernos civiles y 
déjesele a Roma que recupere su an­
tiguo poder, y se verá resucitar en el 
acto su tiranía y sus persecuciones".15

Roma está ciertamente utilizando 
falsos milagros para obtener adhe- 
rentes. Sólo tenemos que notar los 
numerosos informes de las aparicio­
nes de la Virgen María en todo el 
mundo, para encontrar evidencias de 
ello. Estas apariciones, hacia donde 
convergen decenas de miles de devo­
tos, no son nada más que un tipo de 
espiritismo disfrazado del culto apa­
rentemente pío a María. De acuerdo 
con las Escrituras, María no es una 
mediadora ni está viva. Ella está 
muerta, y los rumores de sus apari­
ciones son fraudes, trucos humanos, 
autoengaño o milagros demoníacos. 
Sin embargo, las multitudes se mara­
villan por los informes de sus apari­
ciones. Millones ven los milagros que 
ella supuestamente obra en favor de 
los dolientes y los oprimidos.

Lo que no puede lograrse por es­
pectáculo a menudo se lo intenta por 
la fuerza. Si bien es cierto que el pa­
pado no está actualmente involucra­
do en una abierta persecución física, 
no nos atrevemos a olvidarnos de es­
ta verdad: cualquier poder terrenal, 
político o religioso, que no tiene el 
amor de Dios como energía motiva- 
dora de la obediencia, inevitable­
mente tendrá que recurrir a la fuerza 
para conseguir que se concuerde con 
sus creencias y prácticas.

Dos ejemplos bíblicos instructivos 
vienen inmediatamente a la memo­
ria:

1 . Cuando se rechazó el sacrificio 
de Caín, falso y desprovisto de san­
gre (en contraste con el sacrificio de 
sangre que ofreció Abel), Caín recu­
rrió a la fuerza.

2 . Cuando los judíos del tiempo 
de Cristo —que jugaban al tira y 
afloje con la santidad de la Ley de

Dios (Mar. 7:7-13) y la salvación por 
gracia únicamente a través de la fe— 
no pudieron superar sus enseñanzas, 
finalmente mataron a Aquel que era 
tanto el autor de la santa Ley de Dios 
como del plan de salvación.

Cuando se distorsiona la Ley de 
Dios, cuando la gracia de Jesús se 
transforma en mérito humano, cuan­
do la mediación única de Jesús se su­
planta por mediadores humanos, po­
demos estar seguros de que los falsos 
milagros y la tiranía del Estado y la 
Iglesia están a la vuelta de la esqui­
na.

Cómo exaltar a Jesús
Cuando se aplican estas cuatro 

pruebas clave al sistema religioso de 
la Iglesia Católica, la conclusión tris­
te pero inevitable es que el papado 
romano es aún el gran poder de la 
visión de Daniel 7 y 8, 2 Tesalonicen- 
ses 2 y Apocalipsis 13. No escribo es­
to con un sentido de triunfalismo ni 
de alegría, ya que la Biblia describe 
un panorama extremadamente triste.

La pregunta clave no es si los ad­
ventistas debieran ahora montar una 
nueva campaña para desarrollar for­
mas nuevas y creativas de darle al 
papado su merecido. El desafío es 
más bien que este movimiento profé- 
tico ore con sinceridad y diseñe nue­
vas formas de exaltar a Jesús, su Ley 
y su salvación por gracia, como nun­
ca lo hemos hecho antes.

Si no hemos presentado clara­
mente las "buenas nuevas", me temo 
que nuestros amigos católico-roma­
nos no podrán recibir, de buena fe, 
las malas noticias sobre el anticristo. 
Este es el punto central definitivo pa­
ra todos los seres humanos, sean 
ellos no cristianos, cristianos católi­
cos (tanto griegos como latinos) o 
protestantes: ¿Amamos al "único 
Mediador", al "Dador de la Ley", lo 
suficiente como para estar dispuestos 
a morir voluntariamente por los que 
se hallan entrampados en el sistema 
del anticristo?

Nuestro objetivo no puede ser 
simplemente ganar un debate sobre 
la identidad del anticristo. Debemos 
asegurarnos que nuestro testimonio 
acerca de Jesús y de su maravilloso 

plan de salvación efectivamente 
atraiga a los buscadores sinceros, de 
modo que salgan del sistema de "Ba­
bilonia". Si testificamos amorosa­
mente de Jesús y de su sacrificio por 
el pecado hecho "una vez para siem­
pre", el anticristo quedará expuesto 
como nunca antes. A
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129.

7 Catechism ofthe Catholic.Church [El Catecismo 
de la Iglesia Católica] (Chicago: Loyola University 
Press, 1994), pp. 498-611.

8 Proclamado por el Vaticano el 31 de mayo 
de 1998.

9 Véase la biografía de Martín Lutero, de Ja­
mes M. Kittleson, muy agradable de leer y muy 
profunda, titulada Luther the Reformer: The Story of 
the Man and His Career [Lutero reformador: La his­
toria del hombre y su carrera] (Minneapolis: Augs- 
burg Pub. House, 1986), p. 152.

10 Esta es la enseñanza falsa del antinomianis- 
mo, de las palabras griegas anti (en contra o to­
mando el lugar de) y nomos (ley). Significa que la 
gracia justificadora termina con la Ley.

11 Este era el estado triste de Pablo antes de te­
ner la visión de la justicia de Cristo; véase Filipen- 
ses 3:1 al 15, especialmente los versículos 5 al 7.

12 Catechism, pp. 366-370. Especialmente véa­
se la cita autoritaria de la página 367 del Concilio 
de Trento: la palabra definitiva sobre la gracia jus­
tificadora que negó la doctrina reformista de "sólo 
por fe, sin las obras de la ley".

13 Douglass A. Sweeney, "Taming the Refor- 
mation" [Domando la Reforma], Christianity Today 
(10 de enero de 2000), pp. 63-65.

14 Catechism, pp. 384-399 (sobre la Eucaristía y 
el sacerdocio); pp. 381-490 (sobre la gracia y la jus­
tificación); y pp. 370-374 (sobre las indulgencias).

15 Elena G. de White, El conflicto de los siglos, p. 
620.

WOODROW WHIDEN es profesor de Teología en la 
Universidad Andrews, Berrien Springs, Michigan, 
EE.UU.
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Con el teólogo

Los lazos familiares de Jesús

Los hermanos de Jesús mencionados en 
la Biblia, ¿fueron hijos de JoséyMaría? 
Responde ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ

J
esús no tuvo solamente hermanos, 
sino también hermanas (Mar. 6:3). 
Los nombres de sus hermanos fue­
ron registrados (Santiago, José, Judas y 

Simón [Mat. 13:55]), pero no así los 
nombres de sus hermanas. Ya que la pa­
labra “hermano” a veces es utilizada en 
las Escrituras para designar a personas 
que no nacieron de los mismos padre y 
madre, han surgido ciertos interrogantes 
con respecto a los “hermanos” y las “her­
manas” de Jesús.

La tradición católico-romana se ha 
visto en la necesidad de clarificar este te­
ma, ya que creen en la virginidad perpe­
tua de María. Para nosotros, es una cues­
tión histórica, no teológica. El debate 
puede rastrearse hasta la mitad del se­
gundo siglo y todavía no ha sido resuelto 
satisfactoriamente; la evidencia bíblica se 
presta a diferentes interpretaciones.

1. Hijos de José y María: Algunos 
consideran que esta es la enseñanza del 
Nuevo Testamento. A Jesús se lo llama el 
primogénito de María (Luc. 2:7), y se nos 
dice que José conoció a María; es decir, 
tuvo relaciones sexuales con ella después 
del nacimiento de Jesús (Mat. 1:25). Por 
lo tanto, la conclusión más lógica parece­
ría ser que “los hermanos de Jesús” pro­
ceden de José y María. Es más, no exis­

ten claras indicaciones en los Evangelios 
de que José era viudo antes de casarse 
con María o que había tenido hijos en un 
matrimonio previo.

2. Primos de Jesús: Esta interpreta­
ción está fundamentada en el argumento 
de que la palabra “hermano” podría de­
signar a un pariente cercano, un primo. 
Entre otras cosas, esta teoría enseña que 
la madre de Santiago y de José no fue la 
madre de Jesús, sino su hermana, María, 
la esposa de Cleofas (Juan 19:25). Su hi­
jo Santiago es el mismo llamado como el 
hijo de Alfeo o Cleofas (Mar. 3:18). Esto 
convierte claramente a los “hermanos de 
Jesús” en sus primos. Pero el alto nivel 
de especulación en esta teoría y el hecho 
de que difícilmente pueda encontrarse 
evidencia para el uso de “hermano” en el 
sentido de “primo”, hace que esta suge­
rencia sea inverosímil.

3. Medio hermanos de Jesús: Varios 
argumentos han sido utilizados para fun­
damentar esta posición. Primero, en nin­
gún lugar del Nuevo Testamento los “her­
manos de Jesús” son mencionados como 
los “hijos de María”. El pasaje que se 
acerca más a esta idea es Mateo 13:55: 
“¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No 
se llama su macfre María, y sus hermanos 
Santiago, José, Simón y Judas?” (NRV 
2000). Pero Jesús es el único menciona­
do específicamente como hijo de María. 
Se podría argumentar que el texto está 
diciendo implícitamente que María era la 
madre sólo de Jesús, no de sus herma­
nos mencionados en este versículo.

Segundo, la palabra “herfnano” es 
utilizada en la literatura griega también 
para referirse a un medio hermano; de 
manera que el término no es decisivo pa­
ra responder esta cuestión.

Tercero, la palabra “primogénito” no 
implica que María haya tenido otros hijos. 
Es utilizado en Lucas 2:7 con el fin de 
preparar el camino para la consagración 

de Jesús al Señor como primogénito 
(vers. 23). Una antigua inscripción judía 
se refiere a una mujer que murió dando a 
luz a su “primogénita”. Por lo tanto, ese 
término no puede ser utilizado para fun­
damentar que María tuvo otros hijos.

Cuarto, el hecho de que José no tuvo 
relaciones sexuales con María hasta des­
pués de que ella diera a luz a Jesús (Mat. 
1:25) no significa necesariamente que ha­
ya tenido otros hijos. El propósito de la 
observación de Mateo fue enfatizar que 
María aún era virgen cuando dio a luz a 
Jesús.

Quinto, el hecho de que los “herma­
nos” de Jesús intentaran varias veces 
controlarlo sugiere la posibilidad de que 
ellos fueron mayores que Jesús. En la or­
ganización familiar judía, el hijo mayor te­
nía autoridad por sobre los más jóvenes.

Finalmente, el hecho de que durante 
su crucifixión Jesús le confió su madre a 
Juan, implica que los “hermanos” de Je­
sús no eran los hijos de María; de otra 
manera, ellos deberían haberse hecho 
cargo de ella.

Aunque este tema aún sigue siendo 
debatido, parece que la mejor solución es 
la última: los hermanos de Jesús fueron 
sus medio hermanos. La pregunta obvia 
es: ¿Por qué el Señor cerró el vientre de 
María? Esta es la pregunta teológica. La 
Biblia no menciona este asunto. Quizá 
Dios intentó preservar la singularidad de 
la experiencia de María como la madre 
del Salvador, a

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es director del Instituto de 
Investigación Bíblica de la Asociación General.
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El osario del hermano 
de Jesús

¿Podría ser este uno de los descubrimientos arqueológicos más significativos 
de los últimos tiempos? Por marcos blanco

U
n reciente descubrimiento ha agitado el interés pú­
blico en general y el ámbito de la erudición bfbli- 
co-arqueológica. El informe de este hallazgo fue

publicado en la prestigiosa revista de arqueología Biblical 
Archaeological Review, en el número de noviembre-diciem­
bre de 2002. Allí, Andrés Lemaire, un filólogo, paleógrafo 
y coleccionista de antigüedades muy conocido (diploma­
do de la Universidad de La Sorbona), presenta la manera 
en que encontró lo que parecería ser una prueba histórica 
de la existencia de Jesús, escrita en piedra.

En efecto, al visitar la colección de antigüedades de un 
coleccionista de Israel, Lemaire encontró una antigua caja 
de piedra, llamada osario, que tenía la siguiente inscrip­
ción: "Santiago, hijo de José, hermano de Jesús". De acuer­
do con este paleógrafo, las palabras arameas grabadas en 
uno de los lados del osario 
muestran una for­
ma de escritu­
ra cursi­
va uti-

Extraído de es.geocities.com/websepulcro/santiago.htm

lizada sólo entre los años 10 y 70 d.C. Luego de verificar la 
autenticidad de la inscripción, Lemaire considera que el 
osario data aproximadamente del año 63 d.C.

El osario. Durante el primer siglo de la Era Cristiana, 
los judíos comenzaron a transferir los huesos de sus muer­
tos de cuevas mortuorias a osarios, actividad que finalizó 
con la destrucción del Templo en el año 70.

Los osarios, que tenían aproximadamente 50 cm de an­
cho por 70 cm de largo (la extensión del hueso más largo, 
el fémur) eran utilizados como segunda sepultura (el osa­
rio encontrado mide 51 por 28 cm). Cuando la persona 
moría, el cuerpo era dejado en una cueva, donde se des­
componía. Un año más tarde, los huesos eran recolectados 
y puestos en un osario. Aparentemente, la causa de estos 
rituales era la falta de espacio en los cementerios, provoca­

da por una explosión demográfica en Jerusalén y el 
costo de las cuevas (sólo así se ex­

plicaría esta 
, con-
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Extraído de es.geocities.com/websepulcro/santiago.htm

Declaraciones de algunos eruditos

íl l\l0 ex'sten dudas de que se trata de un artefact0 del primer siglo. La inscripción 
I parece ser la mención extrabíblica y no literaria más antigua que se tiene de Je­

sús” (Eric Meyers, especialista en estudios judaicos).
“Me da la impresión de que el razonamiento de Andrés Lemaire es correcto, y que 

aunque pueda haber habido como una veintena de Jacobos hijos de Joseses y her­
manos de Jesuses en la época de la que procede el osario, seria raro que en este ob­
jeto se identificara a alguien como el hermano de otra persona, a menos que esta per­
sona fuera mucho más famosa que el padre de ambos; las personas eran normalmen­
te identificadas por su nombre propio y el de su padre, sin mención de hermano. 
Otros estudiosos áfirman que el tratarse de la sagrada familia es posible pero no ne­
cesariamente probable, como afirma Lemaire. Nada es posible si no tiene también 
cierto grado de probabilidad; que llamemos a algo posible o probable depende de la 
evaluación de la probabilidad como muy alta o más bien baja. No creo que en la ac­
tualidad podamos distinguir entre una cosa y la otra con absoluta certidumbre para el 
caso de un único objeto de la antigüedad. Pareciera, entonces, que podemos afirmar 
por el momento que la referencia al Señor Jesús en esta inscripción es posible pero 
no absolutamente segura” (Aecio Cairas, profesor de Antiguo Testamento en Filipi­
nas).

“Pienso que es un descubrimiento importante e interesante; la inscripción puede 
ser realmente auténtica. Desgraciadamente, el osario no fue encontrado in situ, en su 
localización original de depósito. Probablemente se diga más acerca de él en los si­
guientes meses. Encuentro el asunto divertido e interesante, más interesante que ma­
ravilloso” (Randy Younker, director del Instituto de Arqueología de la Universidad An­
drews).

“Ciertamente, siempre es grato tener más evidencias de que Jesús vivió, pero 
nuestra fe no depende de esto. Incluso si dijera Jesús de Nazaret, no diría nada acer­
ca de su divinidad. Pero es bueno, estamos agradecidos por descubrimientos como 
estos. Si es auténtico, seria una pieza adicional que muestra la autenticidad del Nue­
vo Testamento” (Ekkehardt Müeller, director asociado del Instituto de Investigación 
Bíblica de la Asociación General).

ducta, que está en total oposición a las 
prácticas religiosas judías). El osario, 
entonces, se colocaba en un nicho del 
cementerio, donde se lo almacenaba.

Para corroborar su autenticidad, 
el Geological Survey of Israel, que 
reúne a un gran grupo de científicos 
especialistas en antigüedades de Pa­
lestina, realizó una serie de pruebas 
de laboratorio. Confirmaron que la 
piedra caliza, de la que está hecho el 
osario, proviene del área de Jerusalén. 
Además, la pátina, una fina película 

que se forma sobre la piedra durante 
cientos de años, tiene las característi­
cas de las que se forman en el ambien­
te de una cueva. Además, y lo más 
importante, no muestra trazos de ele­
mentos modernos. Las pruebas fue­
ron echas, entre otras, por medio de 
un microscopio de electrones; y la 
presencia de la pátina sobre todo el 
osario, incluso sobre la inscripción, 
corrobora que tanto el osario como la 
inscripción datan de la misma fecha.

La inscripción. Este tipo de ins­
cripciones era común en monumen­
tos reales o en tumbas lujosas, para 
conmemorar a reyes y otros oficiales 
importantes. Pero Jesús no pertenecía 
a esta clase social (era un sencillo car­
pintero), por lo que este descubri­
miento es doblemente inesperado.

Como ya se ha mencionado, Le­
maire verificó la autenticidad de la es­
critura, y comentó que la cursiva uti­
lizada coincide con la fecha del osario 
(alrededor del año 60 d.C.). Sin em­
bargo, algunos eruditos en escritura 
hebrea no tienen la misma opinión. 
Así, por ejemplo, Rochelle I. Áltman 
considera que el osario es original y 
que la primera parte de la inscripción 
(Santiago, hijo de José) también es au­
téntica, pero que la segunda parte de 
la inscripción (hermano de Jesús) es 
un fraude, una adición posterior. So­
bre la base de su observación de va­
rias fotografías (no trabajó sobre el 
osario mismo), Altman comparó cada 
una de las letras de la inscripción y 
llegó a la conclusión de que en esta 
inscripción existen dos niveles de al­
fabetismo, dos distintos registros 
(uno formal, el otro más informal) y 
dos clases distintas de grafías.

En contraposición, otros eruditos, 
como Bryan Cox, consideran que no 
existen diferencias tan marcadas, y 
que las pequeñas diferencias pueden 
haber sido provocadas por una herra­
mienta averiada o un escriba apura­
do.

Cuando el osario fue trasladado a 
Canadá para ser exhibido en el Mu­
seo Real de Ontario, sufrió ciertas fi­
suras. Al repararlo, los eruditos en­
contraron fósiles de hongos y raíces 
de plantas y, lo más significativo, dos 
círculos concéntricos tallados en la 
parte posterior y motas de pintura ro­
ja, que es probable que originalmente 
hayan sido estrellas de seis puntas. 
Esta era una decoración frecuente en 
los osarios de la época.

El Dr. Keall, uno de los eruditos 
que trabajó en la reparación del osa­
rio, respondió a quienes creen ver dos 
diferentes autores para la inscripción 
del osario: "Estoy convencido de que 
todas las críticas hechas por personas 
que han visto sólo fotografías no tie­
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nen fundamento". Keall dice que, al 
inspeccionar científicamente el osa­
rio, encontró que la única diferencia 
entre las dos mitades de la inscripción 
es que la segunda parte no ha sido 
limpiada de su pátina y, por lo tanto, 
conserva aún restos de calcio carbo­
natado.

Los personajes. Si bien es cierto 
que Santiago, Jesús y José eran nom­
bres muy comunes en ese período en 
Jerusalén, Lemaire piensa que la pro­
babilidad de que estos nombres apa­
rezcan así combinados es menor al 
1%.

Los nombres y las relaciones se 
ajustan bien a los registros del Nuevo 
Testamento, que identifica a Jesús co­
mo el hijo de José y a Santiago como 
uno de los hermanos de Jesús. Santia­
go (apodado "el justo") fue un impor­
tante líder de la naciente iglesia cris­
tiana en Jerusalén, alrededor de la mi­
tad del primer siglo, después de la 
partida de Pedro a Roma. Fue ape­
dreado por enseñar la divinidad de 
Jesús entre los judíos, a instancias del 
sumo sacerdote Ananías.

La Biblia menciona a Santiago co­
mo uno de los "hermanos" de Jesús 
(Mar. 6:3; Mat. 13:54,55), pero los eru­
ditos no se han puesto de acuerdo 
acerca de la verdadera filiación de 
Santiago con el Señor (ver el artículo: 
"Los lazos familiares de Jesús"). 
Mientras que algunos creen que fue 
su hermano, otros consideran que fue 
su medio hermano o incluso su primo 
(la Iglesia Católica enseña que María 
se conservó virgen hasta el final de 
sus días). Elena de White da a enten­
der que fue su medio hermano, al 
mencionar que los hermanos de Jesús 
eran mayores que él, aparentemente 
de un matrimonio anterior de José: 
"Todo esto desagradaba a sus herma­
nos. Siendo mayores que Jesús, les 
parecía que él debía estar sometido a 
sus dictados". De hecho, una referen­
cia tan temprana como El protoevange- 
lio de Santiago, fechado en el año 120 
d.C., menciona que José era viudo an­
tes de casarse con María (lo que rea­
firma la posibilidad de que haya teni­
do hijos previos al matrimonio con 
María).

Jesús y Santiago 
como hermanos

José

Jesús Santiago José Simón Judas Salomé María

Jesús y Santiago 
mo medio hermane

Esposa anterior José

Jesús y Santiago 
como primos

Judas Santiago José Simón Salomé María Jesús

María de Cleofas------------- Cleofas José-----------María

Judas Santiago José Simón Salomé María Jesús

Generalmente, no aparecen refe­
rencias en las inscripciones de los osa­
rios a los hermanos del muerto, sino 
sólo al padre. El hecho de que se haya 
mencionado al hermano, Jesús en este 
caso, daría a entender que se trataba 
de un personaje importante o bien co­
nocido.

Desventajas. Una de las mayores 
desventajas que posee este osario pa­
ra poder determinar su autenticidad 
es que no fue encontrado in situ, en el 
mismo lugar donde había sido alma­
cenado. Lemaire lo encontró en pose­
sión de un coleccionista israelí de 51 
años, que lo había comprado hacía 
más de veinte años a otro coleccionis­
ta. De esta manera, se han perdido re­
gistros acerca de la zona donde fue 
encontrado, su ubicación, otros arte­

esas

María

María

factos que estaban con él, etc., impor­
tantísimos para determinar su auten­
ticidad.

Importancia. De ser auténtico, es­
te osario sería la referencia arqueoló­
gica más antigua de Jesús. "Puedes 
hablar acerca de los egipcios y creer 
en ellos, pero cuando ves sus pirámi­
des, tu creencia se reafirma. Lo mis­
mo sucede con este osario: es una evi­
dencia tangible de la historicidad de 
Jesús", dijo Lemaire. a

MARCOS BLANCO es redactor de la ACES.
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WIUI3TWJ3ÍI ESPÍRITU DE PROFECÍA / Daniel Pleno

Secretos para el éxito-l

¿Qué consejos para el éxito personal y 
como iglesia encontramos en los 
escritos de Elena de White?
Responde Daniel Plenc, director del 
Centro de Investigaciones White en la 
Argentina: La pluma de Elena de White 
ha dejado algunas orientaciones útiles 
para alcanzar el éxito. Compartimos 
aquí algunas de ellas.

1. Un blanco elevado. La necesidad 
de una meta aparece como ineludible. 
“Una existencia sin propósito es una 
muerte en vida” (Consejos sobre la 
salud, p. 50). Ese blanco debe ser 
excelso. “El ideal que Dios tiene para 
sus hijos está por encima del alcance 
del más elevado pensamiento humano. 
La meta a alcanzar es la piedad, la 
semejanza a Dios” (La educación, p. 
18). El blanco también ha de ser pre­
ciso. “El éxito en cualquier actividad 
requiere una meta definida. El que 
desea lograr verdadero éxito en la vida 
debe mantener constantemente en 
vista esa meta digna de su esfuerzo” 
(La educación, p. 262). Los siguientes 
consejos dados a una hermana pueden 
aplicarse a muchas otras personas. 
“También debiera tener una meta, un 
objetivo en la vida. Donde no hay un 
objetivo, hay una tendencia a la indo­
lencia; pero donde hay una meta sufi­
cientemente importante en vista, todas 
las facultades mentales se ponen 
instantáneamente en actividad. Para 
obtener éxito en la vida, los pen­
samientos deben fijarse firmemente en 
el objetivo de la vida y no se los debe 
dejar vagar ni ocuparse de cosas sin 
importancia o complacerse en ociosas 
cavilaciones, que son el fruto de rehuir 
las responsabilidades” (Testimonios

para la iglesia, t. 2, p. 382).

2. Aprender de las supuestas der­
rotas. Los propósitos divinos no siem­
pre reciben aceptación. “La verdad de 
Dios nunca ha tenido éxito en el 
mundo. El corazón natural es siempre 
contrario a la verdad” (Testimonios 
para la iglesia, t. 2, p. 436). Pero la 
adversidad a veces es la plataforma 
para el éxito. “Algunas veces el Señor 
adiestra a sus servidores mediante 
chascos y fracasos aparentes. Es su 
propósito que aprendan a dominar las 
dificultades. Procura inspirarlos con 
una determinación de transformar cada 
aparente fracaso en un éxito” 
(Recibiréis poder, p. 174). “Los hom­
bres a menudo oran y lloran debido a 
las perplejidades y los obstáculos que 
deben arrostrar. Pero es el propósito 
de Dios que enfrenten perplejidades y 
obstáculos y, si mantienen firmemente 
hasta el fin su confianza como al prin­
cipio, decididos a llevar adelante la 
obra del Señor, él les despejará el 
camino. Los que luchen perseverante- 
mente contra dificultades aparente­
mente insuperables, tendrán éxito, y 
con el éxito vendrá también el más 
grande gozo” (Alza tus ojos, p. 114).

3. Una actitud positiva. “Sólo 
usted, y nadie más, puede controlar 
sus pensamientos. En la lucha por 
alcanzar la norma más alta, el éxito o el 
fracaso dependerán mucho de su 
carácter y de la forma en que estén 
encauzados sus pensamientos. Si 
estos están bien dirigidos, como Dios 
quiere que lo estén cada día, se espa­
ciarán en los temas que nos van a ayu­
dar a aumentar nuestra devoción. Si 

los pensamientos son correctos, 
entonces, como resultado de ello, las 
palabras también serán correctas; las 
acciones serán de tal naturaleza que 
producirán alegría, consuelo y descan­
so a las almas...” (Cada día con Dios, 
P- 66).

4. Esfuerzo y perseverancia. Nada 
puede reemplazar el empeño y la 
tenacidad en el logro de algún propósi­
to. “En cualquier ramo de trabajo, el 
verdadero éxito no es el resultado de la 
casualidad ni del destino. Es el desar­
rollo de las providencias de Dios, la 
recompensa de la fe y de la discreción, 
de la virtud y (je la perseverancia. Las 
bellas cualidades mentales y un tono 
moral elevado no son resultado de la 
casualidad. Dios da las oportunidades; 
el éxito depende del uso que se haga 
de ellas” (Profetas y reyes, p. 357). 
Esto también es verdad respecto del 
servicio misionero. “Si los obreros 
confían en Dios para obtener gracia y 
fortaleza, alcanzarán éxito. Al principio 
su obra podrá parecer de poco valor, 
pero si siguen los planes del Señor, 
ella prosperará” (Servicio cristiano, p. 
319). “El éxito no depende tanto del 
talento como de la energía y de la 
buena voluntad” (Profetas y reyes, p. 
164).

(Si desea realizar alguna consulta o 
comentarios, puede escribir al e-mail: 
cwhite@uapar.edu —Página web: 
http://centrowhite.uapar.edu)
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El carro triunfante de

la evolución
Bajo intensas presiones, muchas iglesias cristianas se han desviado de su creencia en la creación, 

y los adventistas necesitamos estar eternamente alertas, por ariel a. roth

E
l profesor de evolucionismo 
me llamó a su oficina, y yo es­
taba atemorizado. Me informó 
que el cuerpo de profesores de la Fa­

cultad de Zoología había discutido 
mi caso y que, a la vez que ellos se 
daban cuenta de que lo que yo creía 
era una cuestión personal, era su de­
ber informarme que no le concede­
rían un doctorado a alguien que no 
era un científico. Así que quería co­
nocer algo acerca de mi creencia en 
la creación.

Le dije que, aunque podía ver có­
mo se podría seguir un patrón evolu­
tivo de pensamiento, tenía ciertos 
problemas al transitar ese sendero. 
Se interesó. Le enumeré una serie de 

muchos intermediarios, ya que su 
sistema cambió gradualmente desde 
un supuesto ancestro lagarto hasta 
una tortuga totalmente desarrollada. 
Se han encontrado cientos de fósiles 
de tortugas, uno de más de tres me­
tros de largo, pero están notoriamen­
te ausentes los intermediarios evolu­
tivos que se espera que existan. Las 
tortugas: ¿evolucionaron o fueron 
creadas?

El profesor tuvo que admitir que 
existían algunos problemas con la 
evolución, y parecía satisfecho con 
mi aproximación científica. Este inci­
dente ilustra bien la batalla actual en 
la que están empeñados la ciencia y 
la Biblia.

una de las batallas intelectuales más 
encarnizadas de todos los tiempos. 
Ha sido especialmente intensa du­
rante los dos últimos siglos. La pode­
rosa comunidad científica apoya 
fuertemente el concepto de que la vi­
da evolucionó gradualmente por sí 
misma por millones de años. Así, 
permanece en un marcado contraste 
con el modelo bíblico de una crea­
ción reciente de la vida sobre la Tie­
rra, realizada por Dios unos pocos 
miles de años atrás, en sólo seis días.

Mientras que la ciencia es alta­
mente respetada, el público general 
en los Estados Unidos no ha apoya­
do el modelo del evolucionismo. Seis 
encuestas Gallup, durante dos déca- 

problemas científicos de la evolu­
ción; entre ellos, el hecho de que 
cuando uno va a las rocas para en­
contrar los ancestros evolutivos de la

El armamento
La controversia entre la ciencia y 

la Biblia

das pasadas, indican que sólo entre 
el 9 y el 12% de los norteamericanos 
cree en el modelo evolucionista natu­
ralista de la ciencia. Por
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ser humano dentro de los pasados 
diez mil años. Otro 35 al 40% cree 
que Dios guió el desarrollo de la vi­
da por millones de años.

Para muchas personas, es difícil 
creer que todas las condiciones del 
universo que facilitan la vida sobre 
la Tierra, y la increíble complejidad 
que encontramos en la vida misma, 
sólo sucedieron por sí mismas, como 
lo postula la ciencia. Incluso muchos 
científicos creen en Dios. Las investi­
gaciones indican que cerca del 40% 
cree en un Dios personal que respon­
de sus oraciones, el 45% no cree y el 
15% no sabe. La incongruencia entre 
la creencia personal de muchos cien­
tíficos en Dios y la ausencia general 
de Dios como un factor explicativo 
en la interpretación científica puede 
ser entendida mejor desde la sociolo­
gía.

El adventismo y la creación
La Iglesia Adventista ha tenido 

más que un interés pasajero en esta 
discusión. Creemos que la Biblia es 
la Palabra de Dios y que Dios es el 
creador. Una de nuestras doctrinas 
más distintivas, el sábado, descansa 

está 
re­

ampliamente sobre el hecho de que 
Dios creó en seis días y descansó el 
séptimo, tal como

gistrado en el Génesis, y especial­
mente como lo declaró Dios mismo 
durante los eventos dramáticos del 
Monte Sinaí. Allí habló Dios, y con 
su propio dedo escribió los Diez 
Mandamientos.1 Estas son probable­
mente las palabras más autoritativas 
de Dios que tenemos.

En el cuarto mandamiento, Dios 
explicó que creó la Tierra en seis días 
y descansó el séptimo. No es fácil de­
sechar las palabras explícitas que 
Dios declaró en Éxodo 20: "En seis 
días el Señor hizo el cielo, la tierra y 
el mar, y todo lo que contienen, y re­
posó en el séptimo día". Esto no sue­
na parecido al desarrollo de millones 
de años propuesto por la ciencia. Es 
más, no es fácil leer millones de años 
en el registro de la creación del Gé­
nesis, como algunos lo hacen, cuan­
do cada uno de los seis días de ese 
registro es descrito con su propia 
tarde y manana .

El mensaje de los tres ángeles de 
Apocalipsis 14, dado como una ad­
vertencia para los últimos días de la 
Tierra, provee una razón adicional 
para el interés de los adventistas en 
la creación. Parte del mensaje del pri-
mer ángel es una exhortación: "Ado­
rad a aquel que hizo el cielo y la tie­
rra, el mar y las fuentes de las

aguas .
El mensaje de que Dios es el 
Creador podría parecer par­

ticularmente oportuno pa­
ra la Iglesia Adventista, 

ya que el adventismo 
se desarrolló al mis­
mo tiempo que la 
evolución llegó a ser 

generalmente 
aceptada por la 
comunidad 
científica del 
mundo occi­
dental. Proba­

blemente, nin­
guna otra idea ha 

tenido una 
influencia 

secular tan 
penetrante sobre el 
pensamiento de la 

humanidad como lo 
ha hecho la evolución.

El año 1844 es particularmente signi­
ficativo para nosotros, ya que fue el 
tiempo del Gran Chasco por el que 
pasó el adventismo. Pero 1844 tam­
bién fue una importante fecha para 
la historia de la evolución. Ese año 
apareció en Inglaterra un libro titula­
do: Vestigios de la historia natural de la 
creación, un título que desdice el con­
tenido herético del libro.

El libro causó una explosión me­
nor en la apacible Inglaterra victoria- 
na.4 El autor, luego de analizar el pa­
trón fósil, propuso un entonces im­
pactante principio de desarrollo pro­
gresivo para la vida sobre la Tierra; 
es decir, la evolución. Por aquel tiem­
po, las ventas del libro fueron feno­
menales. Durante sus primeros diez 
años, se vendieron veinticuatro mil 
copias, más del doble que las que 
vendió el famoso Sobre el origen de las 
especies, de Darwin (también publica­
do en Inglaterra) quince años más 
tarde. Las ventas de Vestigios fueron 
incrementadas por las violentas obje­
ciones que le dirigieron los líderes 
del pensamiento. Adam Sedgwick, el 
presidente de la Sociedad Geológica, 
escribió una crítica de cuatrocientas 
páginas de esta "falsa filosofía".5 Más 
intriga le agregó el hecho de que el 
nombre del autor fue mantenido en 
secreto, porque no se atrevía a publi­
carlo. Sólo después de su muerte, en 
1871, su nombre fue revelado. Y fi­
nalmente resultó ser el bien conocido 
Robert Chiambers, editor de la Enci­
clopedia Chantbers.

Sin embargo, El origen de las espe­
cies de Darwin tuvo mayor influencia 
en el tiempo, y hacia el fin del siglo, 
la mayoría de los científicos y mu­
chos teólogos creían en alguna forma 
de evolución. Algunos han sugerido 
que no fue casualidad el que la Igle­
sia Adventista, con su creencia parti­
cular en el sábado de la creación, ha­
ya venido a la existencia al mismo 
tiempo que la evolución. Uno de los 
propósitos especiales para el adven­
tismo ¿podría ser contrarrestar los 
efectos del secularismo causados por 
la aceptación de la evolución?

El adventismo, con su creencia en 
el sábado que honra la creación de 
Dios en seis días semanales, es una 
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respuesta especial a la idea de millo­
nes de años de evolución gradual, 
que postula que no se necesita a 
Dios. Es difícil separar el adventismo 
de la creación. Aun la segunda parte 
de nuestro nombre ("del Séptimo 
Día") se refiere a la conmemoración 
de la creación en seis días semanales.

Modelos especulativos
Cuando Charles Darwin publicó 

El origen de las especies, se 
le dio la bienvenida con una fuerte 
pero diversa reacción. Algunos biólo­
gos prominentes objetaron especial­
mente su perspectiva. Sin embargo, 
en unas pocas décadas, la evolución 
fue aceptada, especialmente entre 
científicos y, eventualmente, por mu­
chos teólogos.

De especial interés resulta un 
grupo de la Universidad de Prince- 
ton, que se opuso a Darwin, pero in­
corporó ideas tanto de la evolución como 
de la creación. Una posición interme­
dia así, que muchos apoyan ahora,6 
ha desempeñado un papel promi­
nente en el debate. Ninguno de ellos 
concuerda con el modelo bíblico de 
una creación reciente realizada por 
Dios en seis días. Estos modelos son 
notablemente especulativos, y pier­
den así toda autenticidad directa, ya 
sea desde los datos de la naturaleza 
como desde la Biblia. Casi todos de­
fienden la idea de que la vida se de­
sarrolló durante largos períodos geo­
lógicos, pero que de varias formas 
Dios estaba participando en ese pro­
ceso.

Es crucial para el debate el origen 
de la localización de los fósiles en los 
estratos de la corteza terrestre. ¿Se 
formaron gradualmente durante eras 
o fueron el resultado de un terrible 
diluvio universal que cayó como re­
sultado de la maldad humana, tal co­
mo lo describe el Génesis?7 El diluvio 
del Génesis es el evento crucial que 
puede reconciliar el registro de la 
creación en seis días con el registro 
fósil de la Tierra.8

* La creación progresiva es una po­
sición intermedia más cercana al re­
gistro bíblico de la creación. Plantea 
que la vida se desarrolló por millo­

nes de años, y a medida que Dios 
creaba más y más formas de vida 
avanzadas, eventualmente creó al ser 
humano. Algunos defensores de esta 
postura proponen que cada día de la 
creación semanal descrita en el Géne­
sis representa un período muy largo 
de tiempo. Sin embargo, la secuencia 
de eventos del Génesis, donde las 
plantas son creadas el tercer día, an­
tes que los animales del quinto y el 
sexto días, no concuerda con el or­
den de las capas geológicas, donde 
los grandes grupos de animales apa­
recen antes que casi todos los gran­
des grupos de plantas.

Probablemente, la más seria in­
consistencia que este modelo enfren­
ta es que vemos los efectos del peca­
do en el registro fósil en una etapa 
en la que este modelo asume como 
muy anterior a la creación del ser hu­
mano, su caída y las consecuencias 
de la caída sobre la naturaleza.9 La 
Biblia nos dice que todo lo que Dios 
creó "era bueno en gran manera".10 Si 
esa creación era muy buena, ¿cómo 
concordaría esto con la idea de dino­
saurios que se comen unos a otros 
durante millones de años antes de la 
llegada del pecado y sus consecuen­
cias?

Es más, varios cientos de grupos 
importantes de plantas y animales 
fósiles no viven ahora sobre la Tierra. 
¿Por qué un Dios benigno y omnis­
ciente crearía tantas especies durante 
millones de años sólo para dejarlas 
morir? El modelo bíblico de una 
creación reciente, la caída de la hu­
manidad, las consecuencias del peca­
do sobre la naturaleza y la subse­
cuente destrucción por medio del di­
luvio del Génesis resuelven estas 
contradicciones.

* La evolución teísta es otra pers­
pectiva popular intermedia entre la 
creación y la evolución. Aquí, Dios 
está asociado con un continuo proce­
so evolutivo de millones de años. 
Utiliza la evolución, y está allí par& 
ayudar cuando la evolución es ina­
decuada. El modelo enfrenta los mis­
mos problemas mencionados por la 
creación progresiva. Además, la au­
sencia de cientos de fósiles interme­

dios entre los grandes grupos de or­
ganismos sugiere poderosamente 
que la evolución nunca sucedió.

Es más, podría parecer extraño 
que un Dios amante y omnisciente

¡Sería un Dios extraño el 

que hubiera creado el 

mundo durante millones 

de años y después nos 

pidiera que santifiquemos 

el sábado porque él creó 

todo en seis días!

utilizara la muleta de la evolución, 
en la que sobrevive sólo el más ca­
paz. La preocupación que Dios tiene 
por sus hijos errantes y descarriados 
no concuerda en absoluto con la du­
ra competición en la que sólo sobre­
viven los más aptos, tal como lo pre­
senta la teoría evolutiva.

* El reciente movimiento del dise­
ño inteligente es una nueva clase de 
aproximación, que busca señalar las 
evidencias científicas para alguna 
clase de diseñador. Se esmera por 
evitar toda referencia a la Biblia o a 
la religión. Mientras que su contribu­
ción al debate sobre los orígenes es 
significativa, el adventismo, que ase­
vera que la Biblia es la Palabra de 
Dios, le agrega un punto de vista 
mucho más rico a la discusión.

Lecciones del pasado
Las perspectivas intermedias, ta­

les como la evolución teísta y la crea­
ción progresiva, tienen una influen­
cia significativa sobre las creencias 
religiosas. La corriente central de las 
iglesias cristianas generalmente ha 
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aceptado estos conceptos. Las igle­
sias evangélicas, que privilegian una 
interpretación más directa de las Es­
crituras, son más cautelosas con res­
pecto a estas posiciones. No parece 
que estas tendencias hacia los con­
ceptos evolucionistas hayan benefi­
ciado a las iglesias. En los Estados 
Unidos, en el siglo pasado, las igle­
sias principales han perdido millones 
de miembros, mientras que las igle­
sias evangélicas han estado crecien­
do, y algunas muy rápidamente."

El crecimiento de iglesia es algo 
complicado, y estos datos no son una 
información concluyente de que la 
tendencia hacia la evolución es nece­
sariamente la causa de la pérdida de 
miembros. Pero la tendencia es apar­
tarse de la Biblia, y no parece haber 
sido útil para el crecimiento o para la 
difusión del evangelio de salvación.

Para poder acomodar la Biblia a 
una variedad de otras ideas acerca 
de nuestros orígenes, se ha sugerido 
a menudo que los primeros once ca­
pítulos del Génesis, que incluyen los 
relatos de la creación y el diluvio, 
son alegóricos y no historia real. El 
problema con esta interpretación es 
que destacadas personalidades bíbli­
cas no consideraron el diluvio y la 
creación como alegóricos. Muchos, 
como Pedro, Pablo y Cristo, e incluso 
Dios,’2 convalidan la veracidad real 
de la creación y el diluvio. ¡Sería un 
Dios extraño el que hubiera creado el 
mundo durante millones de años y 
después nos pidiera que santifique­
mos el sábado porque él creó todo en 
seis días! Cuando el Creador del uni­
verso hace una declaración tan enfá­
tica y explícita, ¿quiénes somos noso­
tros para ponerla en duda?

Apartarse de las palabras de Dios 
es un patrón que se repite en los 
tiempos del Antiguo Testamento. 
Más recientemente, grandes iglesias 
se han apartado de sus creencias ori­
ginales en la Biblia. Durante las dos 
décadas pasadas, muchas de las ins­
tituciones educativas más destacadas 
de Norteamérica, que comenzaron 
como instituciones relacionadas con 
la iglesia, han abandonado sus fun­
damentos religiosos y se independi­
zaron como instituciones seculares.

En algunas de estas instituciones en­
contramos ahora varios de los erudi­
tos en evolución más renombrados 
del mundo. Los adventistas necesita­
mos ser especialmente cuidadosos 
para que no nos afecten las presiones 
que han causado que otras iglesias e 
instituciones se aparten de la Biblia y 
de Dios.

Las oportunidades
Podría argumentarse que la ten­

dencia hacia la evolución y la secula­
rización es una tendencia hacia la 
verdad. La ciencia ha probado su va­
lor, y haríamos bien en seguirla. Sin 
embargo, este argumento no puede 
ser fácilmente sostenido. Mientras 
que algunas interpretaciones científi­
cas desafían la Biblia, las dos déca­
das pasadas de investigación científi­
ca no han sido benévolas hacia la 
evolución. Los descubrimientos en 
tres grandes áreas desafían las inter­
pretaciones tradicionales evolucio­
nistas:

1. Los descubrimientos recientes 
en biología molecular presentan 
complejidades de mecanismos inte­
grados y de retroalimentación que 
hacen fracasar cualquier idea de que 
estos hayan podido ocurrir por ca­
sualidad.13 Por lejos, los evolucionis­
tas no han sido capaces de producir 
un modelo funcional para el desarro­
llo de la complejidad. Parece que hay 
una Mente inteligente detrás de todo 
esto.

2. Un número de constantes físi­
cas relacionacjas con la materia y el 
universo son exactamente lo que de­
ben ser para que el universo pueda 
ser habitable para la vida. Aun la 
más pequeña desviación significaría 
la aniquilación cósmica.14 Este es un 
diseño muy preciso.

3. La nueva tendencia en geología 
hacia las interpretaciones que inclu­
yen un rápido catastrofismo, que han 
sido denominadas como "el gran 
adelanto filosófico",15 se adecúa muy 
bien a lo que se esperaría del diluvio 
bíblico del Génesis.

El adventismo tiene una oportu­
nidad especial aquí. Creemos que la 
Biblia es la Palabra de Dios. Creemos 
que Dios es nuestro creador y que 

tiene la capacidad de recreamos en 
la resurrección. Tenemos el sábado, 
que testifica acerca de nuestra creen­
cia en la creación. Las oportunidades 
ante nosotros son sin precedentes. El 
mundo necesita conocer que la Biblia 
es la Palabra de Dios y que Dios es el 
creador. Nuestro mensaje de la crea­
ción es un remedio para el escepticis­
mo, el relativismo, el agnosticismo y 
el nihilismo, tan prevalecientes hoy.

Por sobre todo, el mundo necesita 
conocer acerca del Dios fiel y miseri­
cordioso de la Biblia, que está ha­
ciendo lo posible para la salvación 
de todos. A ♦
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Los científicos todavía creen en Dios

E
n 1916, el eminente investiga­
dor James Leuba estudió las 
creencias religiosas de los cien­
tíficos norteamericanos. Se seleccio­

naron al azar a mil científicos que 
pertenecían a la entidad "Hombres 
de ciencia de Norteamérica" para en- 
cuestarlos. Leuba predijo que la in­
credulidad en Dios se incrementaría.

Por E. J. LARSON y l. WITHAM

En 1996, la investigación volvió a rea­
lizarse de la manera más exacta posi­
ble que la anterior, encuestando nue­
vamente a mil científicos de "Hom­
bres y mujeres de ciencia de Nortea­
mérica".

Durante un período de ochenta 
años, casi no hubo cambios con res­
pecto a la creencia de los científicos 
en Dios. La proporción de científicos 

creyentes en Dios varió en las dife­
rentes disciplinas, y se percibió una 
notable disminución en el deseo de la 
inmortalidad. Dios fue definido como 
Alguien que se comunica y responde 
oraciones. La respuesta a los cuestio­
narios fue de entre el 60 y el 70%. 
Abajo se muestran algunas de las 
preguntas acerca de Dios y las res­
puestas dadas. &

Preguntas
Creo en un Dios que se comunica de manera intelectual y efectiva con la humanidad. Un Dios a quien uno puede orar y esperar 
una respuesta. Esa “respuesta” es algo más que los efectos psicológicos y subjetivos de la oración.

Porcentaje

1916
41,8

1996
39,3

Pregunta
No creo en Dios tal como está definido en la pregunta anterior.

Porcentaje

1916
41,5

1996
45,3

Pregunta
No tengo una creencia definida con respecto a esta pregunta.

Porcentaje

1916 1996
16,7 14,5

E. J. LARSON Y L. WHITMAN, 
"Scientist ar Still Keeping the 
Faith", Nature (1997), pp. 386,435, 
436.

Encuesta Gallup acerca del origen del ser humano
(Adultos en los Estados Unidos)

Fuente: http://www.gallup.com y otros informes de la Organización Gallup.

Proceso Porcentaje
1982 1991 1993 1997 1999 2001

Dios creó a al hombre 
dentro de los últimos diez mil años. 4 47 47 44 47 45
Dios guió el desarrollo del hombre 
por millones de años. 38 40 35 39 40 37
Los seres humanos se desarrollaron 
durante millones de años sin 
que algún Dios participara. 9 9 11 10 9 12
No opinan 9 4 7 7 4 6
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